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EL HOMBRE Y LA NATURALEZA

Al senú el aliento· del bosque
y comprender que bajo el asfalto hay tierra \iva
corrí a la urbe para anunciar y explicar
a quienes placenteros reposan en sus casas
que la verdad no crece en las macetas,
sólo en los árboles, en sus troncos
que se alzan triunfantes al c:elo...

Liya Sturuá

El hombre en las sociedade.<; pnmltlvas, se
adapta. y se integra al ambiente en que vive sin
modificarlo mayormente, de modo semejan~e al
que lo hace cualquier otra espec~e animal. En el
transcurso de su largo proceso de civilización los
seres humanos van estableciendo vínculos diferen­
tes con la naturaleza y transformando el medio de
acuerdo con sus propias ex.:gencias. Pero usan de
ella en forma. casi despática, s~n detenerse a pensar
que pueden llegar a destruir las bases de su misma
supervivencia.

Las antiguas relaciones sociales estaban, en for­
ma más extendida y ostens2ble que hoy, estable­
cidas sobre la ba:e del dom:nio y la explotación
de unos pocos sobre los más. Muy lentamente,
estas compulsiones económicas y políticas van des­
apareciendo para ser sustituidas por mec~nismos

de convive.acia más justos. En zonas cada vez más
amplias del mundo se crean comunidades de tipo

socialista, que penniten desarrollar al individuo en
sus justes términos, s:n meno:.cabos ni excesos. Es
de esperar que en el futuro estas ideas de ccnvi­
vencia se extiendan a las relaciones del hombre
con la naturaleza.

La necesidad de alimentos y materias primas
obliga a la especie humana a utilizar los l:únes
naturales e.a su provecho. De este modo de.~truye

b()<'4ues, sumerge miles de hectáreas de vegetación
espontánea al hacer represas, altera violentamente
el equilibrio biológico al plantar bosques artificia­
les. Se produce también una destrucción suntuaria
de. la naturaleza, una depredación sin sentido.
En~re nosotros un ejemplo claro de esto último es
lo que ha sucedido en Punta Ballena. Un trabajo
de siglos hecho por el mar, como son sus grutas,
fue destruido al ser éstas cubiertas de hormigón:
la belleza natural convertida en adefesio p:tra sa­
tisfacer ve~eidades inútiles.
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La destrucción del mundo por el hombre es
un problema que preocupa a muchos. Michel Bk
tisse, director de la División de E::;tudios de los Re­
cursos Naturales dentro del departamento de Ade­
lanto de las Ciencias en la UNESCO, escribe en
El dorreo, enero de 1969: "En un período muy

. corto de su historia, relativamente corta también,
el hombre ha llegado a dominar de tal forma la
naturaleza que está en vías de matarla. Talas
prematuras' para abrir nuevas tierras a la produc­
ción agrícola; usurpaciones violentas 'para que se
sigan extendiendo las cit).dades tentaculares, y con
ellas las fábricas, las carreteras, los aeródromos;

Paisaje natural en las costas del río Uruguay.

eroslOn y destrucción de los suelos, ctlntaminación
del aire y del agua, desaparición de la fauna y
flora salvaje, amontonamiento de desperdicios,
afeamiento del campo y envenenamiento del pla­
neta; tales son les resultados del dominio tecnoló­
gico del hombre, del crecimiento exponencial de
la población, de la mística de la oroducción in­
dustrial [... ]. La protección de las especies ve­
getales y animales amenazadas, la construcción de
parques nacionales, la lucha contra la erosión ~

la contaminación en todas sus formas se convier­
ten en elementos esenciales de una política de uti­
lización racional."



LAS PLANTAS INDIGENAS: NOTICIAS
HI5TORICAS'DE SU CULTIVO

Corno este volumen consistirá en el estudio de
plantas ornamentales indígenas exclusivamente,
creernos útil transcribir a continuación lo que
escribió Eduardo André en 1895 acerca de la
utilización de aquéllas en los jardines montevidea­
nos: "Hay un hecho muy particular, relativo a la
ornamentación de los parques de la capital del
Uruguay. Hasta el presente la flora exótica ha
sido empleada en los jardines con la exclusión casi
total de la flora indígena. La atracción de la no­
vedad, la rareza, la belleza ind1scutible de muchas
otras, han atraído natura~mentea los aficionados
a los jardines hacia los vegetales extranjeros. Este
gusto predominará siempre en las propiedades par­
ticulares. Pero no es lo mismo cuando se trata de
grandes paseos públicos, de parques sobre todo.
Para obtener efectos paisajísticos grandiosos o pin­
toresc?s, que a la vez satisfagan el ojo y el espí-

ritu, el fondo de la vegetación debe estar compues­
to de especies indígenas. En Europa, en Estados
Unidos, donde la creación de parques públicos se
ha vuelto un objeto de primera necesidad para
1a s grandes ciudades, siempre se ha tenido
el cui.dado de conservar las masas arborescentes de
la vegetación primitiva, en las que se de<;tacan aquí
y allá los vegetales exóticos. Pero esto no e<; así en
Montevideo y Buenos Aires. Los lugares donde
los jardines públicos han sido establecidos desde
hace medio siglo eran primitivamente desnudos
de vegetación arbórea. Han sido plantados úni­
camente con esencias extranjeras, que imprimen
al conjunto un carácter artificial muy distinto al
de la vegetación espontánea que se encuentra en
las márgenes de los ríos del. país.

"Impresionado por este estado de cosas emi·
nentemente deplorable, propuse a la municipali·
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dad de Montevideo y al gobierno del Uruguay
introducir en los parques públicos un fondo de
vegetación arborescente verdaderamente urugua­
yo. Este llamado ha sido oído. El gobierno del
presidente Herrera y übes quiso confiarme una
misión botánico-horticola al efecto de examinar
en su iugar los árboles y arbustos indígenas con
que podrá contar para las plantaciones futuras.
He recorrido gran parte de la república, en el
oeste y norte sobre todo. El resultado fue que un
buen número de vegetales arborescentes y frutes­
centes me han parecido propios a cumplir el ob­
jeto buséado [... J. En el futuro las euforbiáceas,
lauráceas, anacardiáceas, mirsináceas, sapotáceas,
palmeras y leguminosas del Uruguay jugarán en
los parques el mismo papel que en Francia los ro­
bles, olmos, tilos, fresnos, álamos, etc. Entonces el ar­
quitecto paisajista podrá añadir, de manera dis­
creta, elementos exóticos, el detalle en la masa,

. el toque contrastante con la armonía general. Así
es como veo la manera racional de hacer las plan­
taciones del futuro para estos bellos países austro­
americanos."

Este hecho, la escasa utilización de las plantas
indígenas como ornamento, que tanto impresionó
a André, es confirmado por Mariano Berro en
((La agricultura colonial". En este magnífico libro
se describen 235 especies cultivadas, de las cuales
sólo s:ete sen indígenas. Berro cultivó numerbsas
plantas indígenas -lo que atestiguan sus hetba­
rios-, al párecer con fines científicos.

Larrañaga, en su quinta del Miguelete, en los
años 1819-22 cultivaba "chañar", "arrayán",
<Cubajay", "quebrachillo", "higuerón", "ñangapi­
ré", "cina-cina" y "espina de la cruz".

Los hermanos Basso, en 1879, enviaban ya
semillas y plantas indígenas a Europa.

El primero que se interesó en la utilización de
las plantas indígenas como ornamento en nuestro
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país fue Camelia Cantera (1854-1903). Se inició
en los estudios de botánica, al igual que José
Arechavaleta, con las enseñanzas de Ernesto Gil­
bert. Acompañaba a Arechavaleta en las herbo­
rizaciones, y su principal objeto era obtener plan­
tas vivas para propagarlas más tarde; quería que
todo el mundo las conociera. Llevado por este de­
seo, fueron numeresas las especies vegetales que
consiguió introducir y aclimatar en Europa. Fue,
por poco tiempo, a principios de siglo, director del
Jardín Botánico del Prado y en él cultivó muchas
especies indígenas.

Eduardo ~dré, arquitecto paisajista francés,
fue llamado en 1890 por la municipalidad de
Montevideo, con el fin de proyectar un vasto
plan de remodelación de la ciudad. E:l su regreso
a Francia llevó numerosas plantas y semillas de
vegetales indígenas. Allá las multiplicó y trató de
extender su cultivo como ornamento. Contó con.
la ayuda de Cantera, que colaboraba con él en­
viándole semillas de nuevas es.pecies. André pu­
blicó numerosos artículos en "Revue H or.ticole" ,
ilustrados con láminas coloreadas, tratando de di­
fundir el conocimiento de las plantas uruguayas.

En la actualidad no existe, que sepamos, per­
sona o institución dedicada metódicamente al cul­
tivo, mejoramiento y d:fusión de las plantas indí­
genas ornamentales. La Facultad de Agronomía
tiene un servicio de canje internacional de semillas
que mantiene relaciones de intercambio con cerca
de doscientos jardines botánicos de todas partes
del mundo. Por esta vía es posible que nuestras
plantas indígenas se difundan y utilicen como
ornamento en los lugares más inesperados.

Algunos árboles indígenas, como el "anacahui­
ta", el "timbó" y el "ibirapitá", han sido objeto.
de estudios exhaustivos, por su valor i ornamental,
en las Monografías de Vegetales del Instituto de
Diseño de la Facultad de Arquitectura.



CULTIVO DE ESPECIES INDIGENAS

Para llegar a cultivar una especie indígena
hay que cumplir varias etapas, la primera de las
cuales es la recolección de plantas vivas o semillas.
La co~ecta de plantas vivas en la. naturaleza re­
quiere algunos implementos: cuchillo de hoja an­
gosta y fuerte, pala de puntear (parasácar plan­
tas con terrón) y bolsas de polietileno. Los árboles
y arbustos de follaje caduco se sacan a raíz des­
nuua, en invierno. Las plantas con hojas se reco­
gen a mediados de otoño y fines de invierno. De
árbo~es y arbustos conviene buscar plantas jóvenes,
de 10 a 50 cm. de alto; se encuentran bajo monte;
se trasplantan con facilidad, sobre todo las que
viven en mantillo, cerca de cañadas. Se colocan
en las bolsas, donde se cubrirán las raíces con
mantillo y se las regará. Hay que suprimir parte
de su follaje, podándolas o deshojándolas; si son
plantas muy pequeñas esta operación no es ne­
cesaria. Es preciso mantener las plantas arrancadas
con agua abundante en contacto con las raíces y

el follaje en una atmósfera saturada de humedad.
Esto se logra introduciendo la planta entera den­
tro de la bolsa de polietileno y cerrando ésta por

• r
enCIma.

Son numerosas las f.:Species indígenas perennes
que tienen una base engrosada y cuyos tallos aéreos
se renuevan todos los años. Esta base perenne,
llamada xilopodio, es un tallo tuberOso lignificado.
Su forma varía desde esférica hasta cilíndrica y
generalmente tiene pequeñas dimensiones; a me­
nudo presenta una raíz principal que penetra pro­
fundamente en el suelo. Casi siempre son superfi­
ciales; en algunas especies, por ejemplo en el ')ra­
zá rastrero", Psidium l:uridium, están enterrados
unos 20 cm. A las plantas con xilopodiü cQnviene
trasplantarlas en período' derePQSO' y extraerlas
coo pala, pues a pesar de que los xilopodios actúan
como órganos de reserva no rebrotan con facilidad
luego de arrancados.

7



Una especie está constituida por un gran nú­
mero de· individuos, no todos idénticos, pues hay
generalmente variaciones locales. De modo que
para recoger plantas o semillas se debe elegir
aquellos lugares donde la especie buscada pre­
sente caracteres más ornamentales.

La recolección de semillas se hace en bolsas
de papel j conviene colocar siempre junto a las
semiLas una ramita, para recordar a qué planta
pertenecen. La época de colecta de semillas se
inicia en noviembre y dura hasta mayo. En ge­
neral conviene sembrar las semillas inmediatamen­
te de3pués de haber sido Ter :)gidas. Algunas especies
germinan enseguida, otras demoran, pero ésta es la
única manera de no perderlas cuando no se co­
nocen las necesidades particulares de cada especie.
Conviene no sembrar tedas juntas por si el cultivo
fracasa por causas no previstas. Cuando se dispone
de pocas semillas es aconsejable ponerlas a germi­
nar en algodón y luego, apenas comienzan a apa­
recer las raicillas, trasladarlas a macetas. No se
debe plantar a un nivel demasiado profu:lOo: las
semillas se cubren con una capa de aprmLmada­
mente su misma altura. En general las plan~ag

de monte se siembran en tierra humífera y a la
sombra. Hay semillas que tienen necesidades espe­
cíficas en cuanto a horas de frío u otros factores,
para interrumpir el letargo e iniciar la brotaciónj
para que germinen conviene por 10 tanto sembrar­
las y mantenerlas de la manera más natural po­
sible. En sem:llas de tegumento duro, en legumi­
nosas por ejemplo, se acelera la germinación' li­
mando en algún punto el tegumento; de este mo­
do se facilita la entrada de agua.

De algunas especies indígenas se conoce la po­
sibilidad de multipEcarlas por estacas o gajos, no

.así de otras. Conviene hacer ensayqs. La recolec­
ción de estacas se hace cortándolas ce la medida
adecuada (20 a 40 cm.) en el lugar y colocáu-
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Pa!mera "pindó", abundante en la Quebrada de
los Cuervos.

dolas envueltas en musgo humededdo, en una
bolsa de poEetileno. Para hacer arraigar gajos
herbáceos con hojas se plantan en maceta, en
una mezcla de arena con algo de turba o humus,
se riega y se introduce el tiesto en una bota de
nylon que se cierra casi por completo, de modo de



ma::ltener la atmósfera interior saturada de hume­
dad; esto impide el marchitamiento de las hojas.

Al ubicar una plan~a indígena e:l un jardín de­
be tenerse en cuenta las condic.ones en que habitual­
men~e vive en la naturaleza. Una planta de lugares
secos se colecará en un lugar alto, .una de lugares
húmedos e.lla parte más baja del jardín. Hay espe­
c~es que no plan~ean exigencia> en cuan~o a tipo
de suelo; otras en cambio viven en tierras con
determinada cualidad: arenosas, humíferas, alcali­
nas o arcillosas. Es fácil de~erminar cuál especie
es exigente y cuál no lo es observando los habitat
donde viven naturalmente. Una especie que s5lo
se encuentra e:l ciertos lugares, por ejemplo blan­
queale3, requiere de~erm:nada cualidad del sue:o
y d.fícilmente se podrá cultivar en uno diferente.
Otra co:;a que se debe respetar, para un buen desa­
rrollo de las plantas, es la necesidad de sol o
de sombra de cada especie. En general cenviene
observar, en la naturaleza, en qué condiciones de
suelo, luz y humedad (del suelo y atm03férica)
se desarrol:a una e:pecie, a fin de que, reprodu­
ciéndc1as en el cultivo, se ob~enga el éxito deseado.

REGISTROS Y HERBARIOS
Los registros de datos son impresci:ldibles para

quien haga cultivos con fines experimentales y/o
comerciales. La forma más corriente y simple es
numerar las plantas. En un cuaderno, por orden
correlativo de números, se registra nombre, loca­
lidad y fecha en que cada una fue recogida. Los
datos de comportamiento en cultivo, necesidades
de los almácigos, fechas de brotación, floración
y fructificáción, y valor ornamental, se ano~an en
fichas que se ordenan por orden alfabético de
nombres científicos.

La recolección de muestras de herbario y su
conservación son la base de cualquier estudio bo-

tánico. Es la única manera posib~e de mantener
un testigo de cualquier aseveración (sea taxonó­
mica, anatómica, fisiológica, química, cultural,
medicinal o folklórica) que se haga acerca de una
especie. Los nombres científicos, a pesar de su
pre~endida rígida relación con la especie a la que
se aplica, a me:ludo no son usades correctamen:e.
Entences, cuando hay necesidad de saber con cer­
teza a qué especie corresponde Una determinada
propiedad enunciada por un autor en una pu­
blicación, es imprescindib~e estudiar el ejemplar
de herbario de la planta con la cual trabajó.

Las muestras de herbario se colec~an prefe­
re:ltemente con flores o frutos. Si el tamaño de la
planta lo permite se recoge en~era, incluso con
los órganos wb~erránecs; si no, se cortan trozos
representativos. Las muestras se colocan entre dia­
rios, atados éstos con tina correa entre dos carto­
nes. La capa de diarios entre muestra y muestra
'élebe te:ler un espesor de unas 15 a 20 hojas. En el
lugar te ano~an en una etiqueta provisoria los
siguientes datos: localidad, fecha, colector, altu­
ra, color de flor, habitat y abundancia. Los dia­
nos deben ser cambiados una vez por día, hasta
que las muestras estén ~ecas. "

En los mu::ecs, las muestras, luego de tecas,
se envenenan sumerg:éndo~as de tres a cinco mi­
nutos en una solución de bicloruro de mercurio
al 30 % en alcohol 969• Luego se montan sobre
cartulinas de aproximadamente 4-5 cm. de largo
y 25 de ancho, CO:l una etiqueta que ccntiene to­
dos 103 datos. Las muestras se .ordenan por fami­
lias, géneros y especies. Se puede hacer un peque­
ño herbario conservando las muestras entre hojas
de papel de estraza plegadas a la mitad y espol­
vereándolas con escamas de paradic1orebenzol; este
sistema de envenenado tiene el inconveniente de
que se debe repetir todos los años.
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TIPOS DE PLANTAS ORNAME~JTALES

Hay dos grupos de carac~eres que, por separa­
do o más o menos integrados, son los iadicadores
más preci:os para considerar "ornamental" una
plan~a:. los colores y las formas. La abundanc':'a
e intensidad de los colores se integran dentro de
la concepción decorativa del jardín como e~e­

ment03 fundamentales de belleza; las plantas
son utilizadas entonces como manchas de color
,que en conjunto crean v.s':'ones agradables. Las
formas se aprec:an principalmeate cuando se las
·ob::erva en un paisaje nativo, pero no se las suele
valorar en los jardines; son la base de los jardines
naturalistas.

Las plantas indígeaas citadas o descriptas en
.este vo:umen se agrupan en distintos capítulos
por semejanza de caracteres. Dentro de cada
-capítulo las plantas descriptas se ordenan por or­
den alfabético, según su nombre científico. En al­
gunos casos se describen familias; en otros, géne-
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ros o especies. Esta enumeración no es exhaustiva;
son varias las espec:es ornamentales que no hemos
incluido, sea por el desconccimlento de sus posi­
bilidades de cultivo, sea por su escasez; Eea por
el hecho de que sólo viven en zonas muy restrin­
gidas. Además, el valor estético ('s algo esencial­
me.1.te subjetivo, por lo que no descar:amo$ po­
sib~es di:crepancias con nuestra :::elección ce es­
pecie3. Las descripciones de las plan~as se han
hecho de la manera más s:mp:e posible, incluyen­
do aquellos caracteres que permitan una fácil y
rápida identificación. En algunl)s casos, para
abreviar descripciones, se incluyen claves. Son de
fácil uso; en cada alternativa (a ya') hay dos
posibilidade3 contrarias; cen la planta que quere­
mos identificar presente, e:eg:mos la que concuer­
da con sus caracteres; si no llegamos de inmediato
al nombre buscado continuamos con las siguientes
alternativas. .



Arrayán, Blepharocalyx tweediei¡ ram:s florecida.

ARBOLES, ARBUSTOS Y MATAS
LEÑOSAS

Los árboles y los arbustos son las plantas de
nuestra flora que se cultivan con mayor frecuen­
cia en los jardines. Algunas ya han ingresado a
la categoría de plantas cultivadas, y son utiliza­
das comúnmente en jardines en muchas regiones
de! mundo. Entre· ellas podemos citar el "ceibo"
(Erythrina crista-galli) , el "anacahuita" (Schinus
molle), el "ombú" (Phytolacca dioica), las "lan­
tanas" (Lantana sp.), la "pitanga" (Eugen:a uni­
flora), e! "pindó" (Arecastrum ramanzoffianum) ,
el "butiá" {Butia capitata). Otras no se han di­
fundido tanto. El "plumerillo rojo" (Calliandra
tweed~i) se cultiva, aunque no a menudo, en jar­
dine3 montevideanos. Ver su roja floración en la
Quebrada de los Cuervos, a princip:os de noviem­
bre, es un espectáculo que fácilmente no se olvida.

Una planta en flor, a la sombra de árboles mayo­
res, con sus tallos en ángulos caprichosos y flores
como manojos de agujas rojas sobre e! follaje,
impresiona como una proyección tridimensional de
una pintura china. El "timbó" (Enterolobium
contoTitisiliquum) , de amplia copa en forma de
sombrilla, se puede admirar en parques y plazas
de Montevideo y en la costa del río Uruguay,
donde vive espontáneamente. El "ibirá-pitá" o
"árbol de Artigas" (PeltophoTum dubium) se cul­
tiva ge¡¡eralmente por su valor simbólico; es una
planta de valor ornamental destacado, con follaje
verde algo claro, muy delicado, y flores amarillas.
El "guayabo" (Feijoa sellowiand), que se cultiva
como ornamental y frutal, fue introducido en Eu­
ropa en 1890 gracias al impulEC de Cantera; su
cultivo se extendió en el sur de francia y en 1ta­
lia. En 1900 fue llevado desde Francia a Estados
Unidos; en California se se1ccci,)oaron variedades
de fruto grande.

Las plantas arbóreas en general no deben
podarse, pues gran parte de su belleza radica en
los troncos y las ramas. Al podar un árbol se des­
truye uno de los factores que integran e! placer
que provoca la visión de la planta.. Se puede hacer
poda de formación o limpieza, sacando ramas vie­
jas o mal ubicadas. La poda a¡¡cal en los jardines,
como la que se practica en los árboles de las calles,
crea formas verdaderamente patr::ticas, completa­
mente alejadas del fin paisají::tico que se persigue.

Varios son los árboles admirables por sus tron­
cos y ramas, y cuya belleza aumenta paralelamen­
te con la fortaleza y vejez de 1m ejemplares. El
"guayabo colorado" (Myrcianthes cisplatensis), el
"chal-chal" (Allophyllus edtdis) , el "coronilla"
(Scutia buxifali.a) , el "ombú", d "ceibo" y el
escultórico "canelón" (Rapanea laetevirens) se
destacan por esa característica.
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A continuación se describen varios árbo!es, ar­
bustos y matas leñosas que' consideramos con va­
lores ornamentales destacados.

Azara uruguayen. is (flacurtiáceas ) .
Arbusto de 2 a 3 m. de alto, ramoso. Hojas

alternas, oblanceoladas o elípticas, agudas, enteras
o algo dentadas, glabras, con estípulas reniformes
relativamente grande$. Flores pequeñas, en raci.

o mos axilares cortos y densos, con aroma a vainilla.
Estambres numerosos, amarillos. Fruto pequeño,
jugcso, rosado, con varias semillas. Florece en se­
tiembre, fructifica en diciembre y enero. Vive en
montes serranos cerca de cañadas, en el este, des­
de Rivera hasta el cerro Pan de Azúcar, en Mal­
donado. Se multiplica por semillas sembradas a
la sombra. Se cultiva, aunque escasamente, en los
parques municipales.

Blepharocalyx tweed:ei (mirtáceas): "arrayán".
Arbusto o arbolito, con ramillas algo colgantes.

Hojas glabras, opuestas, enteras, lanceoladas o li­
neales, agudas. Flores blancaS, en cimas dicotómi­
cas axilares, pétalos pequeños, estambres numero­
ses. Fruto rojo, carnoso, pequeño. Florece en di­
ciembre, fructifica en marzo. Vive en montes ri­
bereñm, en casi todo el país. Existe una variedad
angustifolius que vive en serranías y se diferencia
de la especie típica por tener hojas más angostas.
Se multiplica por semillas, que conv~ene sembrar
en seguida de maduras y a la sombra. Ornamental
por su follaje delicado y floración profusa y muy
perfumada. Se cultiva algo en paseos públicos dé
Mcntevideo.

Carelia cistifolia (compuestas).
Arbusto ramoso, globoso, de uno a tres me­

tros .de alto. Ramillas y hojas con pelos cortos,
.densos y suaves. Hojas opuestas, pecioladas. Pe­
cíolo de 1 a 2 cm. de largo; láminas ovado-Ianceo­
ladas, de base subtruncada, ápice agudo y mar­
gen dentado, blandas, de 4 a 7 cm. de longitud.

Carelia cistifolia, de flores perfumad~s.

Capítulos blanco puro, de 12 mino de diámetro,
dispuestos en cimas corimbiformes terminales. Flo­
res tubulosas, fragantes, con estilos filiformes lar­
gos. Florece en noviembre; tiene aroma agradable,
más intenso al atardecer. La semilla madura en
diciembre. Vive en Treinta y Tres y Cerro Largo,
en la parte superior de laderas pedregosas, for­
mando chircales; abunda en la Quebrada de los



Cuervos. Se reproduce por semillas y se puede en­
sayar la multiplicación por estacas. Atractiva por
el color de su floración blanco puro, muy aromá­
tica.

Collaea stenophilla (leguminosas).
Mata leñosa de 1,5 m. de alto. Tallos nume­

rosos, finos, poco ramificados, brotando desde la

ü~IJaea stenophyl!a, apropiada para ornamento de
jardines por su porte elegante.

base, flexibles. Hojas alternas trifoliadas. Follolos
subsésiles, oblongo lineales o lineales, coriáceos,
de 4 a 7 cm. de largo. Flores blanco celeste con
tono lilacino, papilionadas, de unos 2 cm. de largo.
Florece de noviembre a marzo y fructifica de fe-

.brero a abril. Vive en varias localidades, bastante
alejadas una de otra; se han encontrado en Sierra
de Ríos,· Cerro Largo ; Bajada de Pena, Rivera;
Meseta Artigas, Paysandú y Punta Gorda, Colo­
nia. Se multiplica por semillas. Muy apropiada
para cultivar aislada en una superficie de césped
por ser planta grácil y de floración agradable.

Daphnopsis racemosa (timeláccas): "envira".
Arbusto ramoso, globoso, de 1 a 2,5 m. de

alto. Corte.za muy resistente, con largas fibras. Ho­
jas alternas, sésiles, espatuladas, enteras, verde bri­
llantes..Flores pequeñas, amarillo crema, en ra­
cimos sobre ramas viejas. Fruto esférico, pequeño,
con una semilla. Florece en setiembre, fructifica
en noviemhrc y diciembre. Vive en montes serra­
no.' v ribereño~. Se reproduce por semillas o gajos.
Ornamental por su follaje. Se puede utilizar con
ventajas, en los jardines, para sustituir a los evóni­
1'nds (Euon')!mus japonica).

Fagar~ rhoifolia (rutáceas): "tembetarí".
Árbol dle tronco recto; corteza li~a grisácea,

ron aguijones fuertes cónicos de base oblonga. Ra­
millas que a menudo presentan aguijones rectos.
Hojas alternas, imparipinadas, con aguijones rec­
tes en el raquis y nervios medios de los folíolos.
Follolos ovados u oblongos, crenados, glabros. Flo­
res pequeñas, en panojas terminales. Fruto esfé­
rico, pequeño, dehiscente, con una semilla negra
brillan~e; madura de enero a marzo. Vive en mon­
tes costeros y serranos, en varios departamentos.
En la sierra de las Ánimas hay una forma que se
destaca por su belleza: se diferencia por tratarse
de árboles mayores, con hojas· más grandes sin o
con muy pocos aguijones. Se puede multiplicar
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Envira, Daphnosis ra<:emosa. Su corteza es común­
ments uti;izada como cuerda por su gran resislencia.

por semilla. Merece cultivar~e como ornamento,
por su follaje verde brillante y su tronco con grue­
sas espinas.

F¿cus monkii (moráceas): "higuerón".
Es un árbol que puede alcanzar gran tamaño,

de amplia copa. Hojas alternas, pecioladas, elíp­
ticas, glabras, verde brillantes, con base y ápice ob­
tusos, a veces casi agudos, de 5 a 16 cm. de largo,
y nervios secundarios paralelos sobresaEentes.
Siconos (higos) pequeños, esféricos, dispuestos de a
dos por axila. A menudo las plantas jóvenes se
desarrollan sobre otras (butiá, ceibo) parasitán­
dalas; en lugares quebrados crecen en las grietas
de paredones de piedra. Vive en montes del río
Uruguay, en quebradas del norte y este (Rivera,
Tacuarembó, Cerro Largo y Treinta y Tres) y en
los palmares de Rocha; abunda en Punta Gorda,
Colonia. Sé puede multiplicar por semillas o gajos;
éstos necesitan los mismos cuidados que los del
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gomero. Ornamental por su porte y follaje. Se
cultiva en parques municipales.

H eterothalamus 'alienus (compuestas): "rome­
rillo".
Arbusto de uno a tres metros de alto, ramoso,

globoso. Hojas numerosas, aciculares, verde bri­
llantes, glabras, de unos 10 mm. de largo. Capítu­
los dorados en pequeños corimbos termina:es. Vi­
ve en serranías, en suelos poco desarrolladcs; abun­
da en Maldonado y Lavalleja. Florece de octubre
a diciembre, a veces también en otoño. Planta

Lapachillo, lonchocarpus ni:idus. Viejo f?jemplar
existente en P:,mia Gorda, Colonia.



elegante y decorativa, exige pleno sol para mante­
ner su forma wmpacta. Se puede multiplicar por
semillas.

Lonchocarpus nitidus (leguminosas): "lapa­
chillo".
Árbol de corteza grisáceo clara, lisa, apena~

asurcada. Hojas alternas, glabras, imparipinadas.
Folíolos ovados a oblongos, enteros, con peciólulo
corto, base redondeada, ápice agudo, verde bri­
llantes; 1cs brotas nuevos en cambio son pardo
claros. Racimos axilares erectos, de unos 10 cm.

Congorosa, Maytenus i1icifolia. Flores, hojas y fru­
tos formon un conjunto armonioso.

Palo de fierro, Myrrhinium loranthoicles.

de alto. Flores papilionadas, rosado-violáceas, de
1 cm. de largo. Legumbre con una a cuatro se;­
millas. Vive en montes ribereños del río Uruguay;
abunda en Playa Agraciada, Soriano. Florece en
enero, fructifica en abril y mayo. Se multiplica
con facilidad por semillas. Se cultiva en parque~

municipales. Ornamental por su follaje y flores.
Maytenus ilicifolia (celastráceas): "congorosa'·.
Arbusto ramoso o arbolito de 3 ó 4 m. de alto.

Hojas alternas, glabras, coriáceas, con dientes es­
pinosos, verde brillantes en la cara superior. Flore~

pequeñas en fascículos axilares, blanco amarillentas.
Fruto seco, dehiscente, rojo. Florece en setiembre
y octubre, fructifica en diciembre y enero. Vive en
todo el país, en montes ribereños o lugares bajos.
Se multiplica por semillas. Ornamental por su
follaje, flores y frutos.

M yrrhinium lorantroides (mirtáceas): "palo
de fierro", "piojo de chancho".
Arbusto de hojas opuestas, oblongo lineales,.

enteras, glabras. Flores numerosas, en cimas ca-



rimbiformes sésiles sobre las ramas viejas. Cuatró
pétalos carnosos, rosados, y cuatro estambres rojo
purpúreo;s de unos 2 cm. de largo. Fruto algo
carnoso, negrusco. Florece a fin de invierno y prin­
cipios de primavera; los frutos maduran en otoño.
Vive en varios departamentos de la república, ge­
neralmente en montes serranos. Se multiplica por
semillas. A veces se encuentran plantas de flores
rosadas. Ornamental por su floración original; las
ramas se convierten en grandes manchas pardo
violáceas que se destacan a la distancia.

En cuanto a las PALMERAS, en nuestro país
hay seis espe.cies indígenas. Butia capitataJ el conoci­
do "butiá", y Arecas.trum romanzoffianumJ llama­
do "pindó" o "chirivá", se cultiva en nuestro
país y en otras regiones.

Butia yatay, el "yatay", no se cultiva en Mon­
tevideo, a pesar de su belleza ·evidente. Su tronco
es más delgado y elevado que el del "butiá"; llega
frecuentemente a diez metros de altura. Hojas de
2 a 3 m. de largo, algo glaucas. Frutos aovados.
apiculados, de 3 a 5 cm. de largo, amarillo ana­
ranjados, con sabor semejante al "butiá". Cocos
(endocarpos) elipsoides, de 2 a 3 cm. de largo.
Fructifica en otoño. Vive en terrenos arenosos, for­
mando palmares; en Paysandú se halla en Que­
bracho y entre los arroyos Chapicuy y Guaviyú;
en Río Negro existen los palmares de Porrúa ~

Mujica. Se pueden recoger plantas jóvenes o repro­
ducir por semillas.

La necesidad de proteger los palmares, deter­
minando zonas cercadas donde no penetre el ga­
nado, a fin de permitir el crecimiento de palmeras
jóvenes, es un tema muy transitado pero nunca
transformado en realizaciones concretas. Éstas y
otras asociaciones vegetales, a menos que cambie
rápidamente la actitud de los uruguayos con res­
pecto a la naturaleza, desaparecerán en un futuro
cercano.
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Palmera yatay. Estos ejemplares quedarán bajo las
aguas cuando se construya la represa d.el Palmar.

Rapanea (mirsináceas): "canelones".
Árboles o arbustos con hojas simples, enteras,

alternas. Flores pequeñas en inflorescencias umbe­
liformes axilares. Fruto pequeño, globoso, con una
semilla. Fructifican de octubre a enero. Se repro­
ducen por semillas. En el Uruguay hay cinco es­
pecies indígenas. Las dos que se describen a renglón
seguido son las menos conocidas.

Rapanea parvifolia es un arbusto de uno a tres
metros de alto, de espeso follaje verde claro. Hojas
ovado espatuladas de 3 cm. de largo y 12 a 14 mm.
de ancho, coriáceas. Vive en Santa Teresa, Rocha,



formando grupos densos cerca de la costa. Orna­
mental por su follaje.

Rapanea umbeUata es un árbol de hasta o~ho

metros de alto, de tronco recto. Ramillas relativa­
mente gruesas. Hojas elípticas, coriáceas, con pe~

dolo de lOa 25 mm. de largo, lámina de 8 a
15 cm. de largo y 3 a 4,5 cm. de ancho. Vive
en las sierras de San Miguel, en depresiones en
las laderas, donde se desarrolla monte alto. Orna­
mental por sus grandes hojas rígidas.

Las especies indígenas más comunes, R. laete­
virens y R. ferruginea, se cultivan en parques mu­
nicipales. Al parecer son delicados en cuanto al
tipo de suelo; conviene cultivarlos en suelos humí­
feros o arenosos.

Styrax leprosum (estiracáceas).
Arbusto -o árbol mediano. Hojas alternas, pe­

cioladas, de 5 a 6 cm. de largo, oblongo lanceola­
das, agudas, haz verde, envés plateado. Flores en
pequeños racimos axilares colgantes, blancas y fra­
gantes. Fruto aovado, de 6 a 8 mm. de largo,
con una sola semilla. Florece en cualquier época,
generalmente en diciembre y enero. Vive en mon­
tes serranos del noreste; su localidad más austral
es la sierra de las Ánimas. Se puede ensayar su
reproducción por semillas o estacas.

Symp!ocos uniflora (simplocáceas): "azahare-­
ro de monte".

Arbusto o árbol bajo. Hojas alternas, pecioladas;
elípticas, denticuladas, agudas, de 4 a 6 cm. de
largo, verde oscuras en el haz, claras en el envés.
Flores blancas, axilares, solitarias o agrupadas, de
1 cm. de largo. Fruto negro violáceo, de 1 cm. de
largo. Vive en serranías y bosques ribereños del
norte y es común en la Gruta de los Cuervos, en
Tacuarembó. Florece en noviembre y diciembre,
fructifica de enero a marzo. No se -tienen noticias
de que se haya cultivado, pese a merecerlo. Se
puede intentar la multiplicación por gajos. En otras

especies exóticas de Symploc-os las semillas germi­
nan redén al segundo año. Por su aspecto y flores
se asemeja al naranjo; de ahí su nombre vulgar.

TREPADORAS
Se consideran trepadoras las plantas terrestres

de tallos alargados, delgados, que se sostienen so­
bre otras. Los medios por los cuales trepan son
variados: zarcillos, tallos o pedolos volubles, raí­
ces adventicias o aguijones. Nuestra flora tiene nu­
merosas trepadoras, sobre todo en los montes del
río Urugúay; son todas estivales. Tienen múlti­
ples usos en los jardines: cubrir muros, vestir de
vegetación viejos árboles, en pérgolas, verjeL'; o
enrejados.

Las ASCLEPIADÁCEAS constituyen una fami­
lia con doce especies trepadoras en nuestro país.
Plantas laticíferas, con tallos volubles. Hojas opues­
tas, simples, enteras. Corola gamopétala con cinco
lóbulos. Estambres y pistilo unidos en un solo <;uer­
po. Fruto seco grueso. Semillas con vilano formado
por largos pelos sedosos. Florecen en verano y fruc­
tifican en otoño. Se deben multiplicar por sem¡lla~;

son de fácil germinación.
Son plantas generalmente robustas, de creci­

miento rápido. Flores blancas, amarillentas (1 mo­
radas. Algunas especies se destacan por su flora­
ción profusa, otras por su follaje; la más conocida
vulgannente es Araujia hortorum, "tasi", algo co­
mún en cercos de quintas montevideanas.

De la familia de las BIGNONIÁCEAS existen
en nuestro país ocho especies trepadoras indígenas,
todas ornamentales. Se -caracterí.?:~n por tener hojas
opuestas, compuestas, con dos' folíolos y zarcillo
tenninal. Corola grande vistosa,,'Con tubo desarro­
llado y limbo más o menos oblicuo,con cinco ló­
bulos. Su fruto es una cápsula alargada contabi­
que central. Semillas aladas, chatas. Se pueden
reproducir por semilla<; o estacas.
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Dama de monte, Clytostoma c~lIistegioides, trepadora de delieadas flores, común en montes ribereños.

Doxantha ungis-cati, "uña de gato", tiene
zarcillos con tres ramas terminadas en pun­
tas curvas rígidas, de ahí su nombre vulgar. Flores
amarillas. Raíces con engrosamientos tuberosos.
Fruto lineal, liso, de 20 a 40 cm. de largo. Florece
de octubre a diciembre, cubriendo de flores los
árboles sobre los cuales trepa. Vive en casi todo
el país Y abunda en los montes costeros (río Santa
Lucía, río Uruguay). Se puede recoger buscando
la base de los tallos y desenterrando las raíces en­
grosadas. De crecimiento algo lento en los prime­
ros tiempos, luego desarrolla rápidamente.

Clytostoma callistegioides, "dama de monte",
tiene zarcillos simples, filamentosos. Flores blan-
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cas con tono rosado, celeste lilacinas o algo violá­
ceas. Fruto leñoso, de unos 7 cm. de largo, grueso,
erizado de apéndices espiniformes. Se encuentra
en casi todo el país, en las mismas localidades que
la anterior, dende a menudo viven mezcladas. Flo­
recen en la misma época cubriendo los árboles de
celeste y amarillo. Tiene raíces gemníferas. Se pue­
den recoger pequeños brotas con trozos de raíces
que se desarrollan al pie de los árboles, bajo la
sombra del monte. Las plantas jóvenes se deben
cultivar en lugares sombreados. Ornamental no
sólo por sus flores, sino por la belleza de su follaje,
verde intenso brillante.



Otras especies, de flores blancas, amarillas, ro­
sadas o moradas, viven sobre todo en el noroeste
y norte del país.

Cissus (vitáceas).
Plantas con zarcillos opuestos a las hojas. Hojas

alternas pecioladas. Flores pequeñas, dispuestas en
cimas corimbiformes opuestas a las hojas. Fruto
carnoso, pequeño, negruzco, con una o cuatro semi­
llas. Se multiplican por semillas o gajos. Las tres
especies indígenas se diferencian por la clave
siguiente.

a - Hojas simples, cordadas, dentadas.. C. sicyoides
a' - Hojas palmaücompuestas, dentadas

b - folíolos ovobados u 'oblanceolados C. striata
b' - folíolos lineal-lanceolados o li-

neales G. palmata

C. striata) "uva del diablo", se encuentra en
todo el país, en montes serranos o ribereños. La
forma común es de tallos y hojas glabros. Existe
otra que vive bajo monte en lugares serranos del
este y norte, con tallos y hojas cubiertos de pelos
cortos, suaves y densos. Florece en diciembre; las
flores son poco aparentes. Fructifica abundante­
mente, en febrero y marzo, cubriéndose de fruti tos
negro brillantes, en inflorescencias colgantes. Se
pueden trasplantar sus raíces engrosadas reservan­
tes. Las semillas, semejantes a las de la vid, ger­
minan con facilidad. Se adapta al cultivo a pleno
sol o a plena sombra. Dado que sus zarcillos son
enroscantes y terminados en una pequeña ventosa,
puede servir para cubrir muros, troncos o zarzos.
Planta rústica, a menudo cultivada en otros países.
En recipientes se puede utilizar como planta
colgante.

C. palma.ta) "uva del diablo", vive en baña­
dos, en todo el país. Florece de diciembre a fe­
brero, fructifica en marzo y abril. Tiene, como
la anterior, raíces engrosadas. Planta robusta, de
crecimiento rápido, a veces cultivada en cercos.

C. sicyoides, "cortina de cielo", vive indígena
en Salto y Rivera, y es escasa. Como es la especie
de Cissus más comúnmente cultivada en nuestro
medio, es probable que las plantas en cultivo no
provengan de nuestro país. Plantada en zarzos pro-

_duce abundantes raíces adventicias, largas de un
metro o más, delgadas, no ramificadas, colgantes;
esta peculiaridad es el origen del nombre vulgar.

Uva del diablo, Cissus striata. Apreciada en Europa
.v de amplia distr:bución en nuestro país.
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Combretum frutiwsum (combretáceas).
Arbusto con ramas largas que se apoyan sobre

otras plantas para trepar. Hojas opuestas, enteras,
elípticas, con envés algo amarillento. Racimos axi­
lares, de unos 10 cm. de largo, con flores densas,
dirigidas todas hacia arriba. Corola pequeña. Ocho
a diez estambres de 1,5 cm. de largo, amarillo
anaranjados: Fruto seco, con cuatro alas, una sola
semilla, rojo en la madurez. Florece de enero a
marzo, fructifica a principies de otoño. Se en­
cuentra en los montes del río Uruguay, desde el
Queguay al norte. Ornamental por su floración
exuberante, su follaje y frutos. "Se puede multi­
plicar por 'estacas en tierra areno~a y con riego
abundante, por semillas en almácigos sombreados
y con mantillo. Aislada se desarrolla como una
robusta mata globosa, apoyada como liana dc va­
rios metros" (Lombardo). Se cultiva en el Jardín
Botánico Municipal.

Dioscorea (dioscoreáceas).
Género con unas cuatro especies indígenas.

Plantas coa tallos volubles, delgados, y tubérculo
chato, subterráneo, que se recoge para el cultivo.
Hojas. alternas, hastadas, bastado-cordadas u ovoi­
des, con cinco a siete ~ervaduras principales. Flo­
res pequeñas, amarillentas o moradas, unisexuales,
en raClmos colgantes. El fruto es una cápsula tria­
}<ida. Viven en montes cos~eros del Litoral y dd
río Santa Lucía, o en quebradas del norte y este
(Rivera, Tacuarembó y Treinta y Tres). Las con­
sideramos ornamentales por su follaje delicado. Se
adaptan al cultivo en maceta; prefieren lugares
sombreados.

H erreria montevidensis (liliáceas).
Planeta voluble, glabra, con raíces tuberosas.

~ntrenucl.os de 5 a 15 cm. de largo. Hojas reuni­
das en fascícuks de diez a treiata, lineales" de 4
a 14 cm. de largo, no rígidas. Flores pequeñas en
racimos colgantes. Cápsula trialada. Vive trepada Dioscorea lagoo-santa. Vive "!n quebradas húmedas.
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en montes ribereños, en el Litoral, pero es má"
común de Paysandú al norte. Se puede trasplan­
tar su base tuberosa. Fructifica a fin de verano.
Las semillas sembradas en la primavera siguiente
germinan fácilmente. Estas plantas son vistosas por
su follaje y porte. La disposición de las hojas en
pequeíias rosetas a lo largo del tallo le dan una
apariencia original, en cierto modo' parecida al co­
nocido ChloroPkytum elatum, "lazo de amor".
Plantas vigorosas, son aptas para el cultivo en en­
rejados o contra muros semiscmbreados. Cuando
son jóvenes puedeil ser cultivadas en macetas co­
mo plantas colgantes.

1pomoea (convolvuláceas): "campanillas".
Hay trece especies en el país, comunes en el

litoral y norte. Plantas más o menos laticífe­
ras, con tallos volubles. Hojas alternas, simples,
enteras a muy divid~das. Sus flores embudadas,
generalmente graades, son de colores vistosos. Tie­
nen un fruto seco, con cuatro a seis semillas. Flo­
recen en verano y a principios de otoño. Se multi­
plican fácilmente por semillas. En las especies pe­
rennes se puede recoger la base de la planta, pues
generalmeate tienen raíces engr03adas reservantes.
Plan~as de crecimiento rápido, con flores blancas,
rosadas, rojas, celestes o violáceas. Se pueden uti­
lizarpara cubrir cercos, pérgolas, etc.

Lat'kyrus (leguminosas): "alverjillas silvestres".
Son plantas anuales o perennes. Hojas alternas,

cempuestas, bifoliadas, con zarcillo terminal y estÍ­
pulas grandes. Flores papilioaadas, agrupadas en
racimos axJares. Su fruto e3 una legumbre. Viven
en lugares arenosos, pedregosos, o en pajonales, se­
gún las e.ipecies. Se multipLcan fácilmente por
semilla. En las especies perennes se pueden tras­
plantar trozos de rizcmas. Resultan útiles como
decoración de verjas o enrejados.

lathyrus pubescens. Dibujo publicado en Francia pN
Eduardo André.
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L. pubescens es perenne, pubescente, con rizo­
mas largos subleñosos. Hojas con pecíolo de 1 a
5 cm. de largo y folíolos herbáceos. El color de
sus flores es variable, desde azules a blanco celes­
tes; miden unos 2 cm. de largo y estáJ] dispuestas
en racimos de6 a 16 flores. Florece de fines de
setiembre a marzo. Se encuentra en casi todo el
país en matorra:es serranos.

L. nervo:us es glabra, rizomatosa. Follaj~ ver­
de glauco. Pecíolo casi nulo; folíolos algo rígidos,
-con nervios notables; estípulas grandes, faliáceas.
Flores azu;es o violáceas, de 2 cm. de largo, en
racim03 de tres a diez flores. Florece desde fines
de agosto a diciembre. Vive en lugares arenosos
o pedregosos; abunda en algunas localidades coste­
ras (Kiyú, en San José; Piriápolis y Punta Balle­
na, en Maldonado). Es una planta vistosa por su
follaje (hojas y estípulas) y flores.

M anettia cordí/olía (rubiáceas).
Planta voluble, perenne. Hojas opuestas, casi

sésiles, lanceoladas, agudas, base algo cardada.
Flores rojas, tubulosas, de 2 a 5 cm. de longitud,
con largo pedice.o. El fruto eS una cápsula globosa.
Florece desde diciembre a principios de mayo. Vive
en los montes del río Uruguay desde la emboca­
dura del Queguay al norte (Meseta de Artiga<;,
Salto Grande, Bella Unión), en lugares soleados.
Se puede multiplicar por semillas o estacas. Orna­
men:al por su follaje verde brillante y su floración
abundante y prolongada.

Stígmatophyllum jatropi/olium (malpigiáceas).
Plan~a vo;uble, glabra, con raíces tuberosas.

Hojas opuestas, pecioladas, palmadas, con cinco a
siete lóbulos, dentadas. Flores amarillas, de 2 cm.
de diámetro, en inflore~cencias umbeliformes. Fru­
to alado (sámara), rojizo. Florece de diciembre a
abril. Vive en montes ribereños del litoral (Arti­
gas, Salto y Paysandú). Se puede recoger la base
tuberosa. Planta atractiva por su follaje y flore::,
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éstas se destacan por la forma y posición de lo'
pétalos.

EPIFITAS Y RUPICOLAS
Epifitas son las plantas que viven sobre otras,

pero sin parasitarias. Rupícolas son las que -·/iven
sobre rocas. En nuestro país las epifitas y rupícolas
son en su mayoría xerófitas, pues d::ben soportar pe­
ríodos de sequedad extrema.

Aechmea reCUT'oata (bromeliáceas).
Plantas de unos 30 cm. de alto. Hojas en

roseta, rígidas, recurvadas, con márgenes espino­
sos, base ensanchada dilatada formando recipien­
tes que mantienen agua. Flores en espiga (arta,
tenninal, que sobresale poco o nada de la roseta
de hojas. Brácteas rosadas, corta~;, punzantes. Pé­
tales lilacinos. Fruto negro violáceo, con pulpa
acuosa dulce. Las hojas superiore~, antes y durante
la floración, toman una coloración rosado anaran­
jada. bastante intensa. Florece en octubre. Vive

BiIlbergio nutons. Vive sólo en I(~s quebradc;s del
norte.



epífita sobre ceibos, o sobre rocas dentro de que­
bradas, en Rivera, Cerro Largo y Treinta y Tres.
Abunda en la Quebrada de los Cuervos. Se puede
cultivar en tierra o en macetas, en lugares semi­
sombreados. Las plantas florecidas no crecen más
y mueren al año siguiente, pero producen renuevos
en la base. Las semillas germinan fácilmente si son
sembradas en mantillo, a la sombra, sin cubrirlas.

Billbergia nutans (bromeliáceas).
Hojas en roseta, lineales, de 50 cm. de largo

y 15 a 40 mm. de ancho, con pequeñas espinas
en el margen, algo rígidas. Eje de la inflorescencia
con brácteas rojas, grandes. Seis o siete flores en
espigas, colgantes. Pétalos verdes con margen azul.
Florece en octubre. Vive en las quebradas de la
cuchilla Negra, en Rivera, sobre rocas, a veces
sobre árboles. En estado silvestre fructifica, pero
no en cultivo. Se multipliGa por separación de re­
nuevos. Puede cultivarse en macetas con tierra li­
viana, arenoso-humífera, en lugares semisombrea­
dos. En jardines de Montevideo existe una forma
de esta especie, de origen desconocido, que se difec
rencia de la autóctona por ser matas más débiles,
con hojas verde claro, blandas, y brácteas rosadas;
además florece 45 días antes que aquélla.

Oncidium bifolium (orquidáceas): "flor de
patito" .
Tallos tuberosos (seudobulbos) ovales; con 2

hojas glabras, lineales, de 8 a 12 cm. de largo.
Flores amarillas en racimo laxo, sobre un tallo más
largo que las hojas. Florece de octubre a diciem­
bre. Crece sobre canelones, ceibos y blanquillos.
Se encuentra en varias localidades, en casi todo el
pafu: montes cosfero¡rde Colonia, sierraMª.homa,
etc. Conviene recogerla con un trozo de tronco, o
de lo contrario desprenderla con un cuchillo, sin
romper la mata. A menudo se cultiva sobre árboles
o palmeras.

Flor de patilo, Oncidium bifo~ium, común en los
patios de las viviendas rurales.
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TiJlandsia arequitae (dibujo de André).

Tillandsia (bromeliáceas): "claveles del aire";
Tallos cortos. Hojas en roseta o dísticas, aca­

naladas o cilíndricas, enteras, cubiertas de escamas.
Flores dispuestas en espigas (simples ocompues­
tas) o solitarias, con brácteas. Sépalos y pétalos:
3. Su fruto es una. cápsula que contiene semillas
con pelos sedosos. Viven sobre árboles o rocas. Hay
once especies indígenas. Se pueden cultivar sobre
árboles o atados.alos soportes de pérgolas o zarzos.
La roseta de hojas debe estar dirigida hacia arriba,
pues absorben el agua por la base de las hojas.
Conviene regarlos cuando no llueve por muchos
días.

T. aeranthot, "clavel del aire común", es de
brácteas rojas y flores azules. Florece a principios
de primavera. Vive en todo el país, sobre árboles,
a veces sobre rocas. A menudo se le cultiva en los
jardines.
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T. arequitae, "clavel del aire blanco de Are­
quita". Sus hojas son blancas, no rígidas, recurva­
das. Espigas con seis a doce flores blancas, sin
perfume. Florece en noviembre y diciembre. Vive
en cerros, en Lavalleja: .Afequita, Salamanca, Abra
de Botelo; y en Maldonado en la sierra de las
Animas. André, en 1890, acompañado por Can­
tera, recogió plantas en el cerro Arequita, lleván­
dolas a Francia para cultivarlas con fines orna­
mentales.

T. duratii, "clavel del aire trepador", tiene
hojas en roseta, blanquecinas, con la parte superior
enroscante. Flores lilacinas, fragantes, en espigas
compuestas. Florece en setiembre y octubre. Vive
sobre árboles, en los montes del río Uruguay. desde
Artigas a Paysandú.

T. ixioides, "clavel del aire amarillo", son plan­
tas semejantes a las del clavel común, pero más
grandes. Hojas rígidas, c-on ápice punzante. Flores
amarillas, fragantes, en espigas. Florece en setiem­
bre y octubre. Vive sobre rocas, en varios Jugare~

del país; es más frecuente en la sierra Mahoma.
en San José.

BULBOSAS Y RIZOMATOSAS
Las plantas bulbosas y rizomatosas tienen, casi

todas, un período anual de reposo en el que
desaparecen todos los órganos aéreos. Algunas, de
ciclo estival, inician la brotación en primavera,
como eanna y las Gesneriáceas. Otras vegetan en
invierno y florecen en primavera; a este grupo
pertenecen muchos Oxa[is y las orquídeas terres­
tres. Muchas Amarilidáceas florecen antes de que
broten las hojas (en primavera u otoño). El mo­
mento más adecuado para el trasplante y la mul­
tiplicación es cuando están en reposo,. por cuyo

. motivo varía en los diferentes grupos. La recolec­
ción de plantas en la naturaleza se realiza general­
mente cuando están en flor, pues es el momento



en que se hacen evidentes y son de fácil ubicación.
A pesar de no ser éste el momento óptimo para e!
trasplante, lo soportan fácilmente. Muchas de
las bulbosas indígenas, Zephyranthes, Cypella,
Habranthus, que son aquí raramente utilizadas
como ornamento, se cultivan en otras regiones (Es­
tados Unidos, Europa, Australia) por coleccionis­
tas de plantas bulbosas.

Las AMARILIDACEAS indígenas son bulbo­
sas orizomatosas; tienen nojas lineales, basales o
caulinares (en e! tallo). Sus flores son actinomor­
fas o cigomorfas, con seis tépalos, seis estambres
y ovario ínfero. Fruto: cápsula. Florecen desde
la primavera hasta e! otoño y a menudo las flores
aparecen en gran cantidad después de una lluvia.
Se multiplican por semillas, bulbos o rizomas. Las
consideramos ornamentales por sus flores, princi­
palmente. Con las especies pequeñas (Zephyran­
thes, H abranthus, Rhodophial:a y H aylockia), si
se cultivan en grupos, en macetas o jardineras,
:;e logran efectos muy vistosos.

Amaryllis canterai, azucena de gran porte.

CLAVE DE LOS GENEROS INDIGENAS
a -' Bulbosas. Semillas chatas.

b - Con tallo floral largo.
c - Espata única. Flores solitarias

(raramente 2-3).
d - Espata entera. Flores erec­

tas, actinomorfas. Estambres
erectos. Tépalos sin apéndi.
ces escamiformes en la base Zephyranthes

d' - Espata bífida. Flores algo
inclinadas, ligeramente ci­
gomorfas. Estambres algo
declinados. Tépalos con
apéndices escamiformes en
la parte inferior interna. . Habranthus

c' - Dos espatas, libres hasta su bao
se. Dos o más flores, ligera­
mente cigomorfas. Estambres
declinados.

e - Hojas de más de l cm. de
ancho Aunaryllis

e' - Hojas de menos de 1 cm.
de ancho Rhodophiala

b' - Sin tallo floral. Flores actinomor-
fas con tubo largo. El ovario que-
da bajo tierra Haylockia

.1 - Con rizoma tuberoso o alargado.
Semillas esféricas.
- Hojas basales; tallos florales sin

hojas, débiles. Rizoma tuberoso.
Una a tres flores amarillas, pe-
queñas Hypo~

f - Tallos con hojas alternas, linea­
les. Rizoma alargado. Flores en
umbelas term;nales, anaranjadas
y amarillas ;.. Alstroemeria

Hay tres o cuatro especies de Zephyranthes in­
dígenas. La más vistosa, Z. cand5da, tiene tépalos
blancos de 3 a 4 cm. de largo. Florece en marzo
y abril. Abunda en la Isla de! Francés, frente al
Parador Tajes, formando una franja densa en la
orilla del agua.

Las especies de Habranthus tienen flores de 3
a 6 cm. de largo, blancas, rosadas, celestes o ama­
rillo cobrizo, según de cuál se trate. Viven en cam-
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pos y sierras, aislados o en grupos. Se conocen
unas ocho especies indígenas.

Las bulbosas Amaryllis son de grandes flores:
de 7 a 12 cm. de largo. Hojas anchas, de 1,5 a
5 cm., planas, vistosas. Bulbos gruesos, de más
de 4 cm. de diámetro. Florecen en octubre, no­
viembre y diciembre.

Hay tres especies de Amaryllis en el país. A.
arechavaletai tiene tallo floral robusto, de 50 cm.
de alto y más. Cuatro flores de 8 a 10 cm. de
largo, angos~o embudadas, blancas con venas rojas
longitudinales. Vive en Artigas y Tacuarembó, en
parajes húmedos y sombríos. A. canterai vive en
bañados al norte de Tranqueras, en Rivera. Plan­
ta robusta, con tallo floral grueso, de 50 a 70 cm.
de alto. Flores grandes, hasta 9 por umbela. Pé­
talos rojos, lineales, recurvos. Plantas magníficas
en floración. A. rutila da dos a cuatro flores rojas,
en octubre. Vive bajo montes costeros, en el litoral,
desde Colonia hasta Río Negro.

Rhodoph:ala bifida, única especie indígena del
género, da tres a siete flores por cada tallo. T épa­
los de 4,5 a 6,5 cm. de largo, rojo intenso oscuro;
existen variaciones tendientes al rosado violáceo o
al rojo anaranjado. Florece en febrero y marzo.
Abunda en la costa platense, en Punta Carretas,
La Colorada, y en el Litoral. En Paysandú existe
una forma más robusta que la del sur.

En H aylockia las flores, con corola de 8 a
10 cm., blanca o amarillo crema, apenas sobre­
salen del suelo. Florece de enero a abril. Vive
en prados graminosos.

Alstroemena tiene flores cigomorfas, con té­
palos libres, mientras que en las Amarilidáceas bul­
bosas los tépalos siempre están unidos formando
un tubo más o menos largo. Tallos erectos, de
50 a 90 cm. de alto. Hojas lineales, agudas, erec­
tas, algo rígidas. Flores lOa 20 por umbela,
de 2,5 cm. de largo. Cápsulas globosas, subleñosas, Amaryllis rutila: vive en montes del río Uruguoy.
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dehiscentes. Florece de diciembre a febrero. La
única especie indígena vive en bañados o laderas
húmedas, en Rivera, en la cuchilla Negra y al­
rededores.

eanna (cannáceas): "achiras".
Rizomatosas, con tallos erectos, hojosos, de 80

a 180 cm. de alto. Hojas alternas, base envaina­
dora. Lámina grande, lanceolada o elíptica. Flores
asimétricas, con estambres petaloides, en inflores­
cencias terminales. Fruto: cápsula, con semillas
esféricas negras. Hay tres especies indígenas.

C. gla'uca, "achira amarilla", de hojas angos­
to lanceoladas, glaucas. Flores amarillas. Florece
de diciembre a marzo. Vive en bañados, en casi
todo el país.

C. indica, "achira roja", tiene hojas elípticas,
verdes. Flores con sépalos y pétalos amarillos, es­
tambres petaloides rojos. Florece en prim¡¡,vera.
Vive en cerros y quebradas, en lugares húmedos,
en Treinta y Tres, Lavalleja, Maldonado y Rocha.
Se puede encontrar en el cerro Arequita, sierra
de las Animas, y Quebrada de los Cuervos.

C. coccinea, "achira roja", es semejante a la
anterior; se diferencian por ser plantas mayores,
con sépalos rosado pálidos y pétalos rojos. Florece
a fin de primavera y verano. Vive en quebradas,
en lugares abrigados y húmedos, en la Quebrada
de los Cuervos, en Treinta y Tres, y otras loca­
lidades, al norte.

Las "achiras", decrecimiento rápido, brotan
en primavera. Se multiplican por trozos de rizo­
mas o semillas; éstas germinan con facilidad, a me­
nudo espontáneamente. Son plantas muy ornamen­
tales por su bello follaje y flores grandes y vis·
tosas. Estas especies tienen una distribución geo­
gráfica amplia en América Central y Sudamérica
tropical y se cultiva en muchas partes del mundo
como ornamento.

Eryngium pandanifolium (umbelíferas): ..ca­
raguatá".
Rizomatosa; con hojas en roseta, lineales, de

1 a 1,5 m. de largo, acanaladas én la base, con
espinas en el margen. Inflorescencia de dos a tres
metros de alto. Capítulos morados, ovoides, de casi
1 cm. de largo. Florece en enero y febrero. Vive en
lugares bajos, a orillas de cañadas. Se cultiva en
el Uruguay en parques montevideanos, a orillas
de lagos artificiales o estanques. En el sur de Fran­
cia, en Cannes, se ha naturalizado, escapada de
los jardines, al borde de torrentes. Son plantas muy
decorativas, por sus altas inflorescencias y grandes
hojas recurvadas.

Las GESNERIÁCEAS presentan un bulbo
macizo, algo achatado o globoso. Tallos simples
o ramosos. Hojas opuestas o ternadas (3 por nu­
do), pubescentes, crenadas, con nervios reticulados,
oblongas a ovales. Flores en inflorescencias terrni;
nale.s, con corola más o menos cigomorfa. Frutp:
cápsula. .

Sinningia l!ubiflora es de flores blancas, fra­
gantes, de 8 cm. de largo, con tubo delgado y lim­
bo plano 5 - lobado de 3 cm. de diámetro. Hojas
opuestas. Florece de noviembre a enero. Vive en
el litoral, en Salto, Paysandú y Río Negro. Abunda
en los blanqueales.

Corytholoma (sin. Rechsteineria) tiene flore~

tubulosas, con limbo poco desarrollado, amarillas,
anaranjadas o rojas. Hojas ternadas. Hay tres es­
pecies indígenas.

C. allagopk'yllum es de flores amarillas, en es­
pigas. Florece de diciembre a febrero. Vive en ce­
rritos de arenisca, en Rivera. Hay una variedad,
con espigas anaranjadas, más común. Florece des­
'de octubre hasta febrero. Vive en Paysandú, Cerro
Largo, Lavalleja, Maldonado (Abra de Perdomo)
y Rocha.

C. sellowii, de flores rojas pediceladas, presenta
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Cypella herbetii planta de flor amarilla moteada
en el centro.

corola casi actinomorfa. Tallos de 40 a 60 cm.
de alto, algo flexuosos y ramificados. Florece de
noviembre a abril. Vive en laderas húmedas, en
mantJ.1lo, entre rocas; en la Quebrada de los Cuer­
vos, Treinta y Tres; en la cuchilla Negra, Rivera;
y al norte de Tacuarembó.

C. strictum, también con flores rojas pedice­
ladas, tiene en cambio corola netamente cigomor­
fa. Tallos erectos, simples, de 70 cm. a un metro
de alto. Florece de diciembre a febrero. Vive en
bañados o en lugares uliginosos de vertientes se­
rranas, en Cerro Largo, Tacuarembó y Rivera.

Las Gesneriáceas se multiplican por tubérculos.
Las semillas son muy pequeñas y de cultivo deli­
cado. Ornamentales por sus flores y el suave brillo
del follaje, particular de esta familia. Se pueden
cultivar en envases o en plena tierra; requieren
suelo humífero o arenoso humífero y las especies
de lugares húmedos, riego abundante.

Las IRIDÁCEAS indígenas son bulbosas o ri­
zomatosas; con hojas planas o plegadas, dísticas.
Flores actinomorfas, con seis tépalos, tres estam­
bres y ovario ínfero. En el país hay unos Cinco
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géneros con alrededor de vemtIcmco especies. Se
multiplican por semillas, bulbos o rizomas.

Cypella herbertii, es bulbosa, con hojas lineales.
Flores amarillo anaranjadas~ con tres tépalos ex­
ter'pos obovados, de 2,5 a 4 cm. de largo; los 3
internos son pequeños y curvados hacia adentro.
Florece de primavera a otoño. Vive en campos,
en todo el país. Ornamental por su flor; conviene
cultivarla en grupos. ,

Sisyrinchium macrocephalum es perenne, ces­
pitosa, con rizoma corto. Hojas planas, glél.ucas,
erectas, de 50 a 80 cm. de alto. Inflorescencias con

~isyrinchium macrocephalum.



tr6nta a cuarenta flores, sobre un tallo aplanado
de 60 a 150 cm. de alto. Flores amarillas, de unos
2 cm. de diámetro. Florece de octubre a marzo.
Vive en casi todo el paÍS, en laderas. Especie algo
variable, existen formas muy elegantes, aptas para
cultivarlas como matas aisladas.

ORQUÍDEAS

Cuando se habla de orquídeas, de inmediato
se evoca las plantas epífitas, tropicales, de flore;;
grandes y delicadas. Pero también existen las es­
pecies terrestres, que viven en climas templada.:;,
de flores más modestas que sus parientes arborí­
colas.. En el Uruguay son numerosas las especies
terres~res, de rizomas o raíces engrosadas tubero­
sas y hojas basales oblongas o lanceoladas, gene­
ralmente glabras, enteras, con nervios paralelos.
En d momento de la floración desarrollan rápi­
damente un tallo erecto que lleva las flores soli­
tarias o en espigas terminales. Varias especies de
los géneros H abenaria, Chloraea, Bipinnula, Cyclo­
pogcn y Stenorrynchus son de flores vistosas o lla­
mativas por sus extrañas formas. Florecen en pri­
mavera y verano. Viven en campos bajos o pedre­
gosos, en cerros y bajo montes costeros. Su cultivo
requiere cuidados; es importante tratar de recoger­
las con un pan de tierra y cultivarlas en ella.

Oxalis (oxalidáceas): "macachines".
Plantas perennes, bulbosas, rizomatosas o ra­

mosas. Hojas compuestas, con tres follolos biloba­
dos. Flores ~litarias o en cimas umbeliformes sim­
ples o compuestas; cinco pétalos blancos, amari­
llos, lilacinos, rosados o violáceos. Su floración
es prolongada, en primavera u otoño. En nuestro
país hay unas treinta especies indígenas. Abl;lndan
en lugares arenosos, bajos o pedregosos, en cam­
pos, cerrOS y quebradas, o bajo montes ribereños:
Hay especies que viven a pleno sol, entre rocas,

Foto: E. Cosello.

La extraña flor de Bipinnula montana.

y otras sólo a la sombra, bajo monte. Se multipli­
can por división de bulbos o rizomas. Se cultivan
fácilmente en maceta o en tierra. Varias especies
se destacan, no sólo por su floración, sino p'or la
belleza del follaje.

O. monticola es la especie de mayor tamaño'
entre las indígenas. Tiene rizomas gruesos de 20 cm.
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Macachín de flores violáceas, recogido en la sierra
de las Animas.

o más de largo. Hojas pubescentes, con pecíolo de
hasta 35 cm. de largo. Folíolos de 4 a 5 cm. de
longitud. Flores rosadas, en umbelas multifloras,
con pedúnculo más alto que las hojas. Florece en
primavera. Vive en las laderas del cerro Pan de
Azúcar, entre rocas, en lugares sombreados. Se
cultiva frecuentemente en los jardines, donde flo­
rece abundantemente.

HERBACEA5
Las plantas herbáceas son anuales o perennes,

con tallos aéreos no lignificados o poco lignifica­
dos. En nuestro país, con vegetación de pradera
pre.ciorninante, hay una alta proporción de espe­
cies herbáceas. Su cultivo tiene numerosas aplica-
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ciones: bordes de canteros, jardineras y macizos.
. En general son las que completan el paisaje del

jardín, cubriendo la superficie del suelo y formando
manchas de color.

Aristolochia fimbriata ( aristoloquiácea~ ) :
"contrayerba".
Planta con tallos débiles y raíz engrosada 'pivo­

tanteo Hojas alternas, reniformes, glabras, con zo­
nas blanquecinas sobre las nervadúras. Flores axi­
lares, solitarias. Cáliz petaloide tubuloso; con lim­
bo reniforme, amarillento con manchas moradas,
marginado de filamentos carnosos. Cápsula oblon­
ga, abriéndose por la parte inferior. Florece de
noviembre a marzo. Vive en el Litoral (desde
Colonia) y el norte del país, en orillas de montes
ribereños. Se cultiva ocasionalmente, por su ex­
traña flor o como medicinal. Se recoge la raíz
~~ngrcsada o se multiplica por semillas, que ger­
minan con facilidad, a menudo en forma espon­
tánea. Acepta perfectamente el cultivo en maceta
o plena tierra; prefiere media sombra. Apta como
planta colgante.

Eupatorium tanacetifolium (compuestas).
Perenne, de 20 a 50 cm. de alto. Tallos ascen­

dentes o erectos. Hojas opuestas, bipinatipartidas,
pubescentes, de 4 a 8 cm; de largo. Capítulos ro­
sados, numerosos, en corimbos densos apicales. Flo­
rece en noviembre y diciembre. Vive en serranías
y campos pedregosos; es común en Lavalleja y
Maldonado. Se reproduce por semillas.

Galactia neesii varo australis (leguminosas).
Perenne, tallos postrados, de 30 a 40 cm. de

largo, algo pubescentes cuando jóvenes. Hojas al­
ternas, trifoliadas, pecioladas, {;Gn estípulas pe­
queñas. Pecíolo de 4 a 6 cm. de largo. Folíolos
suborbiculares, coriáceos, íntegros. Racimos densos
multifloros, sobre pedúnculos erectos de 6 a 15
cm. de largo. Flores papilionadas, rojo violáceas,
de 15 mm. de largo. Fruto: legumbre. Florece en



noviembre y diciembre. Vive en serranías del norte;
llega hasta Villa Serrana, en LavaReja. Atractiva
por su follaje y floración. Se multiplica por semillas.

Gerardia genis.tifolia (escrofuh.riáceas).
Matas ramosas de 70 cm. a un metro de alto,

con base perenne. Hojas opuestas, sésiles, lanceo­
ladas, enteras, agudas, de 3 a 1) cm. de largo. Flo­
res en racimos terminales largos. Corola campanu­
laida, rosada, de- 2.,5 a 3,5 cm. de largo. El fruto
es una (cápsula gi:obosa, de 1 cm. Florece desde
fin de lebrero a abril. Fructifica a principios de
iinvierno. Vive en Rivera, Tacuarembó, Paysandú,
Río Negro y Colonia. Abunda en las cercanías de
la ciudad de Paysandú, a los lados del camino a
Casablanca, y en las barr.ancas de Punta Gorda,
en Colonia. Se puede multiplicar por división de
matas o por semillas. Parece preferir suelos algo
calcáreos. Ornamental por su floración.

Glandularia (verbenáceas): "margaritas del
campo".

Género con unas catorce especies indígenas,
incluido en Verbena por algunos autores. Tallos
rastreros, a menudo con xilopodio. Hojas opues­
tas, crenadas, lobuladas o divididas en segmentos
filiformes. Flores en espigas terminales. Corola con
tubo delgado largo y limbo plano, algo cigomorfa.
El color de las flores varía según las especies:
blancas, celestes, lilacinas, rojas o violáceas. Son
plantas de floración abundante y vistosa, muy
apropiadas para céspedes. Se recoge la base leñosa
(xilopodio) a principios de primavera. Se pueden
multiplicar por gajos. Desarrollan rápidamente y
a pleno sol se cubren de flores en primavera y ve­
rano. Han sido recomendadas para cultivar en
envases como planta colgante en terrazas, balcones
ü jardineras. Abundan en todo el país, en lugares
arenosos, pedregosos, a orillas de montes, a los
lados dé carreteras, según las especies. Algunas
de- las especies inqígenas diercm origen a las ver­
benas híbridas cultivadas en todo el mundo.

CoJltrayerba" Aristolochia fimbriata, también utilizada como medicinal.
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Lathyrus .tomentosus (leguminosas): "alverji­
lla silvestre".
Perenne, seríceo vellosa, con tallos postrados.

Hojas plateado grisáceas, a menudo sin zarcillo
terminal, con pecíolo de 5 a 15 mm. de largo.
Folíolos oblongos o lineales, ápice generalmente
obtuso con pequeño acumen. Racimos de dos a
seis flores, subcapitadas, sobre pedúnculos erectos
de 10 a 15 cm. de largo. Flores azules, papiliona­
das, de 2 a 3 cm. de largo. Su fruto es una le­
gumbre vellosa. Florece en octubre y noviembre,
fructifica a fin de noviembre y en diciembre. Vive
en varios puntos de la costa, en lugares arenosos,
desde-Kiyú (San José) hasta La Pedrera (Rocha).
Se reproduce por semillas. Muy ornamental por
su follaje plateado y flores azules. Dentro de las
especies indígenas de Lathyrus, ésta es la que pre­
senta flores de mayor tamaño.

M acrosiphonia (apocináceas).
Herbáceas con base leñosa. Hojas subsésiles,

más o menos coriáceas, margen algo ondulado,
base redondeada, ápice agudo, envés blanco to­
mentoso. Flores blancas, nocturnas, de 12 a 15 cm.
de largo, con tubo delgado, largo y cilíndrico,
limbo de 5 a 6 cm. de diámetro con cinco lóbulos
obtusos de márgenes crespos. Frutos secos, linea­
les, de 15 a 20 cm. de largo. Semillas con vilano
leonado. Hay dos especies indígenas. Son vistosas
por sus hojas y flores. Se puede ensayar el tras­
plante de la base leñosa. La reproducción por se-
milla no ofrece dificultades. '

M. longifolia tiene tallos erectos lanosos. Hojas
opuestas, aproximadas, ovado elípticas, de 4 a 8
cm. de largo. Flores en espigas largas, de pocas
flores. Florece de diciembre a febrero. Vive en
laderas pedregosas del noroeste de Rivera y Ta­
cuarembó.

M.petTea es de tallos rastreros. Hojas vertici­
ladas (tres a cuatro por nudd') , oblon~o lanceo-
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ladas, de 2 a' 3,5 cm. de largo. Flores solitarias,
pedunculadas. Florece de noviembre a marzo. Vi­
ve en lugaJI'es arenosos: Punta Gorda, Colonia;
Atlántida, Canelones; Las Cañas, Río Negro; o
pedregosos: Punta Ballena, Maldonado; Villa Se­
rrana, Lavalleja; etc.-

M afJ:devilla coccinea (apocináceas).
Tallos simples, erectos, de 25 a 40 cm. de alto,

con tubérculo subterráneo. Hojas opuestas, a veces
verticiladas, sésiles, oval elípticas, de 3,5 a 5 cm.
de largo. Inflorescencia racimosa terminal. Corola
rojo escarlata, con limbo de 3 a 5 cm. de diámetro.
Frutos secos, lineales, de 20 cm. de largo. Florece
en diciembre y enero. Vive en lugares pedr~gosos:
sierra Aurora y alrededores de la ciudad, en Ri­
vera; sierras de San Miguel, en Rocha. No abun­
da; generalmente se encuentran grupos de pocas
plantas, más o menos esparcidas. Se puede recoger
el tubérculo o reproducir por semillas. Ornamental
por sus flores raje;. escarlata brillante.

Petunía (solanáceas): "petunias".
Plantas herbáceas, viscosas. Hojas enteras, es­

parcidas. Flores axilares, apenas cigomorfas. Co­
rola gamopétala con tubo desarrollado y limbo con
5 lóbulos. Fruto: cápsula. En nuestro país hay siete
u ocho especies indígenas. Se reproducen por sec
millas.

P. axillaris es perenne, erecta, de 40 a 60 cm.
de alto. Hojas alternas, ovale~ o lanceoladas, an- >

gastadas en la base, de 2 a 6 cm. de largo. Flores
axilares; corola blanca, con tubo delgado de 4 a
5 cm. de largo y limbo plano de 4 ¡a 6 cm. de
diámetro. Florece de octubre a diciembre, aunque
se encuentran flores has~a marzo. Vive en luga­
res arenosos o pedregosos, en casi todo el país;
abunda en la costa platense.

P. integrifolia es más conocida por.su sinónimo
P. violacea. Planta de tallos tendidos o ascenden­
tes. Hojas esparcidas, lanceoladas a ovado lan-



Petunia afín thyrnifolia: flores rosadas en octubre.

ceoladas, angostadas en pecíolo en la base, de
2 a 4,5 cm. de largo. Flores axilares; con corola
violácea, 2,5 a 3 cm. de diámetro y 3 cm. de
largo, con tubo embudado. Florece de octubre a
febrero. Vive en lugares arenosos o pedregosos: en
Las Cañas y frente a Mercedes, en Río Negro, y
en el noroeste de Tacuarembó y Rivera.

P. thimifolia y afines son plantas ramosas pe­
queñas. Hojas lineales, de 5 a 10 mm. de largo.­
Flores de unos 2 cm. de largo y diámetro. Corola
de limbo rosado con nervios más oscuros (el tono
de las flores varía desde casi blanco hasta vio­
leta), garganta oscura. Viven en lugares arenosos
o pedregosos en casi todo el país. Florec~Jl en octu­
bre y noviembre.

Las dos primeras especies citadas dieron origen
a todas las "petunias" híbridas cultivadas. Petunia
axillaris fue introducida en cultivo en Europa en
1823. Unos años más tarde, en 1830, Tweedie,
que residía en Buenos Aires, envió a Inglaterra
semillas de Petun;'a integrifol:a. El primer cruza­
miento entre ambas especies fue obtenido en 1834.
En los jardines ingleses, cuatro años después, ha­
bían ya unas 20 variedades provenientes de suce­
sivos cruzamientos entre las especies referidas. Las
flores presentaban colores variados: rosado, blan­
co, claras con estrías rosadas, rojas- con un margen
ancho verde. El cultivo se extendió rápidamente
en Europa. y nuevas variedades fueron creadas en
Francia, Alemania y Bélgica. En 1855, Vilmorin
obtiene la primera variedad de flores dobles. El
entusiasmo de los jardineros por las petunias no
ha decaído: actualmen:e genetistas y horticulto­
res siguen creando nuevos híbridos.

Schlechtendalia luzulaefolia (compuestas).
Planta perenne, forma matas de unos 20 cm.

de diámetro. Hojas lineales, graminiformes, gla­
bras o vello:as, de 25 a 50 cm. de largo. Capítulos
amarillo dorados, de 5 cm. de diámetro. Florece
desde noviembre a fines de enero. Fructifica en
enero y febrero. Vive en suelos arenosos o rocosos:
Punta Ballena, en Maldonado; Parque Lecoq y
Punta Espinillo, en Montevideo. Se pueden tras­
plantar matas o reproducir por semillas. Ornamen­
tal por su follaje y flores. A pesar de vivir en luga-
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Sellecio ostenii variedad balaenicus.

res arenosos o pedregosos se desarrolla bien SI se
cultiva en tierra negra.

Senecio (compuestas).
Hierbas anuales o perennes. Hojas alternas. Flo­

res en capítulos, con involucro formado por una
sola serie de brácteas. Hay unas 25 especies indí-
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genas; varias están cubiertas de pelos blancos pla­
teados. Viven preferentemente en lugares arenélsos
o pedregosos, algunas en bañados. De éstas trata­
remos en el capítulo destinado a plantas acuáticas.

S. crassiflorus) perenne, con tallos tendidos
o ascendentes ramosos. Hojas espatuladas u
oblanceoladas, blanco tomentosas, dentadas. Ca­
pítulos grandes, de 50-55 mm. de diámetro, en el
extremo de los tallos. Flores amarillas. Florece en
noviembre. Vive en arenales costeros, desde Nueva
Palmira al Chuy.

S. argentinus, mata baja, ramosa, blanco to­
mentosa. Hojas pinatisectas, con ~egmentos linea­
les agudos. Capítulos dispue~tos en corimbos. Flo­
res todas tubulosas, blancas. Florece de setiembre
a noviembre. Vive en lugares arenosos o pedrego­
sos (Arequita, sierra de las Animas, etc.). Esta
especie se cultiva a menudo como ornamento en
nuestro país. André la llevó a Francia en 1890.
La recomendaba para bordes de canteros o man­
chas de color, por su follaje plateado.

S. ostenii varo balaenicus, mata ramosa, globo­
sa, blanco tomentosa, de 30 a 40 cm. de alto.
Hojas inferiores obovado ~patu.ladas, algo denta­
das; las superiores lineal espatuladas, íntegras. Ca­
pítulos de 2,5 a 3 cm. de diámetro, en cimas co­
rimbosas terminales. Flores amarillas. Florece en
noviembre. Vive en Punta Ballena, Maldonado.

S. leptolobus, arbustillo de 50 cm. de alto,
ramoso. Hojas verdes, glabras, pinatisectas, con
segmentos lineales de menos de un milímetro de
ancho. Capítulos en corimbos terminales, de 3,5
cm. de diámetro. Flores amarilla.s. Florece de oc­
tubre a diciembre. Vive en campos pedregosos,
en Rivera, Tacuarembó, Cerro Largo y Treinta y
Tres. Esta especie, a pesar de ser muy llamativa,
no ha sido aún introducida en cultivo.

Todas estas especies de Senedo se multiplican
con facilidad por semillas o gajos.



Tradescantia crassula (commelináceas).
Planta glabra, rizomatosa. Tallos crasos, erec,

tos o ascendentes. Hojas alternas, oblongo lan­
ceoladas, de 5 a 10 cm. de largo, crasas, con
base envainadora. Flores blancas, numerosas, en
cimas sésiles terminales. Florece en octubre y no­
viembre. Vive en serranías, entre rocas con man­
tillo; sierra de Ríos, Cerro Largo; Quebrada de
los Cuervos, Treinta y Tres; sierra de San :Miguel,
Rocha. Se multiplica fácilmente por gajos o di­
visión. Apropiada para ,cultivar en macetas. Para
que las plantas se mantengan vigorosas conviene
cambiarles la tierra todos los años; principios de
otoño es el momento adecuado.

Viviania (geraniáceas).
Hierbas perennes, ramosas, difusas. Hojas

opuestas, verticiladas en la inflorescencia, sésiles,
lanceoladas, enteras o dentadas, con envés blanco
plateado. Flores blancas o violáceas, peduncula­
das. Cinco pétalos libres. Fruto: cápsula con tres
a seis semillas. Se citan unas cuatro especies para

Tradescantia crassula. Pequeñas flores blancas.

.·Junto a las tunas, Viviania montevidensis.

el Uruguay. Vive en pedregales y serranías, en Ro­
cha, Maldonado, Lavalleja, Florida, Flores, San
José y Colonia. Abundan en sierra Mahora (San
José) y en Conchillas (Colonia).

V. lanceolata, de flores violáceas, vive en se­
rranías cercanas a la ciudad de Rivera.

Florecen en setiembre y octubre. Se pueden
recoger plantas a fin de invierno. La reproducción
por semilla probablemente no ofrezca dificultad.
Sería interesante ensayar la reproducción por ga­
jos. Ornamental por su follaje y flores. Las plantas
son algo colgantes, aptas para el ornato de jardi­
neras o rocallas.

CRASAS
Las plantas crasas se caracterizan .por tener

hojas o tallos carnosos o jugosos, gruesbS. En gene­
ral resisten bien el trasplante a raíz desnuda. Pue­
-:len estar bastante tiempo sin plantar, pues debido
i su constitución particular tienen gran capacidad
)ara retener agua y conservar su vitalidad.
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CACTACEAS

Las cactáceas constituyen una de las pocas fa­
milias de vegetales de las que se cultivan casi todas
las especies, como ornamento, curiosidad, y sobre
todo por coleccionistas. Son casi exclllsivamente
americanas y sus extrañas formas despertaron el
interés de los aficionados a las plantas en el Viejo
Mundo. En 1600 comenzaron las importaciones
de cactos en Europa. En 1715, o sea 37 años
antes que apareciera "Species Plantarum" de Lin­
neo, se publica el primer libro sobre cados y
otras plantas crasas. Actualmente su cultivo está
muy difundido en Europa, Estados Unid~ y
Japón. .

La venta de cactáceas es un negocio muy pro­
ductivo. Las estrechas relaciones, muy claras, en­
tre viveristas, cactólogos más o menos científicos
y sociedades que publican revistas sobre cactos,
crean un ambiente dinámico, de continuas nove­
dades, que induce a los coleccionistas a comprar

Un grupo de Echinopsis de grandes flores blancas.
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las nuevas rarezas. Para mantener este mercado,
en Europa se organizan expediciones a América,
donde recogen cantidad de plantas que luego sao
can sin problemas aduaneros, declarándolas como
"material científico". Algunos colectores llegan a
cargar toda la existencia de algunas zonas, dejando
en ellas sólo los ejemplares recién nacid.os. Así
tarda años en recuperarse nuevamente la flora, si
realmente puede hacerlo.

Los cactos se recogen a raíz desnuda; conviene
dejarlos varios días sin plantar, para que cicatricen
las raíces rotas. Se deben plantar en tierras bien
drenadas, regarlos poco y mantenerlos a media
sombra hasta que arraiguen. Se multiplican por
semillas, separación de brotos, gajos o injertos. La
siembra requiere ciertos cuidados especiales. La
tierra se prepara así: 3 ó 4 partes de arena dulce
(granos de 1 a 2 mm. de diám.); 1/2 parte de
tierra de jardín y 1/2 parte de mantillo (ambos
del mismo diámetro que la arena). Se deben uti­
lizar terrinas de 12 a 14 cm. de diámetro; se llenan
hasJa unos 3 ó 4 cm. del borde con la tierra pre­
parada. Las terrinas ya prontas para sembrar se
esterilizan en el horno de la cocina durante una
hora. Las semillas se esparcen sobre la tierra, com­
primiéndolas muy levemente; cuando son maY9­
res de 1,5 mm. de diámetro se espolvorea algo de
mantillo por encima, pero sin llegar a cubrirlas.
Es conveniente rociarlas, con lluvia muy fina, con
algún funguicida (Captan da buenos resultados).
Se riega sumergiendo la terrina en un recipiente
con agua, donde se deja hasta que aparezca hu­
medecida toda la superficie de la tierra. Hay que
tener la precaucitsn de que el nivel del agua no
sobrepase el de la tierra. La terrina se deja
en un lugar abrigado, dentro de una habita­
ción, donde no reciba sol directo; se cubre con
un vidrio apoyado directamente sobre el bor­
de de la terrina, y sobre aquél se coloca un papel



opaco. Se debe vigilar que la superficie. de la tie­
rra no se seque. Se mantiene así hasta que culmine
la germinación. Luego se retira el papel y se se­
para el vidrio dejando una luz de 1 cm. entre
éste y el borde de la terrina. El vidrio se mantiene
durante los dos o tres primeros meses, aumentando
la separación gradualmente. Se siembran en prima­
vera y se trasplantan al año.

La separación de los brotos y los gajos con­
viene "hacerla en primavera y verano, dejando se­
car los cortes antes de plantarlos.

Los injertos de cactos se hacen muy fácilmente.
Hay diferentes tipos; el más común es el injerto
de cactos globosos sobre pies cilíndricos. El fin
del injerto es el mismo que en cualquier otro tipo
de plantas: acelerar el crecimiento, aumentar la
floración, mantener formas extrañas que no pue­
den vivir aisladas (por falta de clorofila, por ejem­
plo), o cultivar plantas difíciles, muy delicadas.
Corno pie se usa preferentemente Selenicereus se­
taceus (conocido generalmente como Cereus trian·

. gularis); también sirven plantas jóvenes de Echi­
nopsis o Cereus peruvianus. Los injertos de cactos
se hacen en verano. Se eligen pies en brotación
y se cortan transversalmente cerca del ápice. La
planta a injertar se corta también transversalmente
y se coloca sobre el pie. Los cortes, perfectamente
planos, se hacen con una hoja de afeitar limpia
y deben quedar expuestos el menor tiempo posible.
Se debe tener la precaución de que el diámetro
del pie sea mayor que el del injerto. Éste se sujeta
atándolo con un hilo de algodón al pie. Se man­
tiene atado durante veinte a treinta días; es conve­
niente esperar que el injerto inicie la brotación
antes de desatarlo. Para acelerar el crecimiento
se pueden injertar plántulas de almácigos de unos
tres meses sobre un pie en crecimiento vigoroso.
Se corta el pie lo más cerca posible del ápice
(conviene usar Selenicereus) y se coloca el injerto

Cereus peruvianus en un monte del río Uruguay.

(que tendrá unos 3 ó 4 mm.) encima, sin atarlo.
Se mantiene por tres o cuatro días en un lugar
sombreado y resguardado del viento. Si el injerto
prende bien se acelera el crecimiento de tal manera
que al año la planta injertada tiene el tamaño que
alcanzaría en cuatro años sobre su propias raÍCes.

37



Mata de cactus (Gymnocalycium).

Cuando la planta ha desarrollado 10 suficiente,
se puede separar del pie y hacerla arraigar como
un gajo cualquiera.

Las cactáceas son plantas perennes. Tallos alar­
sados, globosos o aplanados, a menudo con costi­
llas o tubérculos. Areolas* distribuidas regular­
mente sobre la superficie, con pelos, cerdas, agui­
jones o desnudas. Flores solitarias, axilares. Tépalos
y estambres numerbsos. Ovario ínfero, con una sola
cavidad. Fruto más o menos jugoso.

* Areola: en cactáceas, zona donde nace cada grupo
de aguijones.

CLAVE DE GENEROS DE CACTACEAS
INDIGENAS
a - Epífitas. Tallos alargados, delgad9s, cilín­

dricos o triangulares, con cerdas o pelos en
las areolas. Flores blancas o rosadas de me-
nos de 1,5 cm. largo Rhipsalis

a' - Terrestres. Flores de 1,5 a 30 cm. de largo
b - Tallos articulados, generalmente apla-

nados, con gloquidios* en las areolas. Opuntia
b' - Tallos cilíndricos o globosos; areolas

sin gloquidios.
c - Flores de 15 a 30 cm. de largo, noc­

turnas, blancas o rosadas.
d - Tallos globosos o cilíndrico-cortos.

Flores con lana en las areolas del
tubo, blancas o rosadas .... Echinopsis

d' - Tallos cilíndricos, alargados. Flo-
res sin lana en las areolas del tu-
bo, blancas

e - Tallos de 4- a 6 cm. de diám.
Matas de hasta un metro y
medio de alto. Fruto madu­
ro rojo, con grandes escamas o
espinas Eriocereus

e' - Tallos de 9 cm. o más de
diámetro. Plantas arbóreas. Fru­
to maduro amarillo, sin esca-
mas ni espinas Cereus

e' Flores de 1,5 a 8 cm. de largo diur·
nas. Tallos globosos.
- Flores sin cerdas ni lana en el tu­

bo. Estig-ma blanco o amarillo.
Flores biancas, amarillas o ro-
sadas .. Gymnocalycium

f' - Flores con cerdas y lana en el
tubo.

g - Estigma amarillo. Flores de 1,5
a 3 cm. de largo, amarillas,
a menudo cleistógamas. Plan­
tas pequeñas, con costillas po­
co marcadas. Espinas cortas,
blandas Frailea

g' - Estigma rojo o rosado. Plan­
tas generalmente mayores, con
costillas definidas. Espinas fle­
xibles o rígidas.



h - Planta con ápice lanoso en
el que nacen las flores. Fru-
to rojo o blanco, desnudo,
emergiendo de la lana. Wigginsia

h' -- Flores que se desarrollan en
las areolas cercanas al ápice.
Fruto con lana y cerdas Notocactus

* Gloquidios: barbas punzantes, pequeñas, que se
desprenden con facilidad; son muy numerosas en cada
areola.

Hay tres especies de Rhipsalis indígenas. Se
pueden cultivar en tierra, en envases; se multipli­
can por trozos de tallos o semillas. R. lumbricoides
es la más común; vive sobre árboles, generalmente
ceibos, o sobre rocas con mantillo, en casi todo
el país. Flores blancas, en primavera. R myosurus
tiene tallos trígonos y flores rosadas, pequeñas. R.
cereuscula es de tallos dimorfos, unos largos no
ramificados y otros cortos con ramificación dico­
tómica. Estas dos especies viven sobre árboles en
los montes del río Uruguay, en Artigas.

Las especies de Opuntia se reproducen fácil­
mente por separación de artejos (paletas) del tallo.
D. aurantiacaJ de tallos cilíndricos o subcilíndricos,
ramosos; flores amarillas. Florece en diciembre.
Frutos maduros rojos, en otoño. Los artejos se
desprenden con mucha facilidad al rozarlos, por
tener espinas muy adherentes. Abunda en el Cerro
de Montevideo. Una forma de tallos cilíndricos y
erectos, más ornamental, hay en Punta Ballena,
a lo largo de un cerco de piedra que hay en la
loma. Se adapta perfectamente al cultivo en ma­
cetas, a pleno sol; se puede utilizar en rocallas.

Las otras especies de Opuntia son de tallos
aplanados, ovales u oblongos, ramosas. Se elevan
de uno a tres metros de altura. O. arechavaletai
es de flor amarilla. O. canterai y O. megapota­
mica tienen flores rosado anaranjadas. Las tres
especies se pueden encont~ar en la costa platense,
entre Pajas Blancas y La Colorada, en Montevideo.

Existe una quinta especie, no determinada, de
flores amarillas, con tallos recostados; abunda en
los blanqueales del oeste del departamento de Río
Negro. Estas Opuntia se desarrollan en cultivo
plantadas directamente en tierra; en macetas no
prosperan porque tienen un gran desarrollo radi­
cular.

Del género Echinopsis hay cuatro o cinco es­
pecies autóctonas. Los tallos pueden medir hasta
un metro de largo; generalmente producen brotas
en las areolas viejas. Conviene recoger plantas jó­
venes o brotos laterales; pues las plantas viejas

Conjunto de Frailea castanea.
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Notocactus scopa, de vistosas espinas blancas y
flores amarillas.

generalmente no soportan el trasplante. E. oxygo­
na y E. muLtiplex, de flores rosadas, se encuentran
en Valle Edén, Tambores, en Tacuarembó, y en
quebradas del este de Rivera. E. tubiflora y E.
eyresii tienen flores blancas; viven en el oeste del
país: Conchillas, Colonia; sierra Mahoma, San
José; blanqueale:s de San Javier, Río Negro;
Meseta de Artigas, Paysandú; también en Tacua­
rembó. Las flores de Echinopsis son más o menos
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perfumadas, según las especies, con un intenso
aroma algo parecido al jazmín. Por su tamaño,
simetría y delicadeza SOn flores de gran belleza.
Florecen varias veces, desde octubre a marzo. Se
deben cultivar en macetas, a pleno· sol, o -en ro­
callas bien drenadas. Las semillas germinan con
facilidad y las plántulas son relativamente fuertes.

Existen dos especies de Eriocereus en nuestro
país. Este género se extiende por el norte argentino
y llega hasta Entre Ríos. Las plantas uruguayas
están, por lo tanto, en el límite sudoeste de su área
de distribución. Las especies indígenas se diferen­
cian fácilmente con la siguiente clave:

a .- Fruto con escamas triangulares,
grandes; sin espinas. E. pomanensis

h - Fruto sin escamas, con espinas
fuertes. E. tortuosus

E. pomanensis fue encontrado sólo una vez, en
blanqueales del eeste del departamento ele Río
Negro. E. tcrtuosus vive en Artigas, en los alre­
dedores de Tomás Gomensoro. Ambas especies son
ornamentales por sus grandes flores blancas, y en
otoño por los frutos rojo intenso, esféricos, de unos
5 cm. de diámetro. Se multiplican por trÓZGS de ta­
llos y arraigan fácilmente. Es conveniente culti­
varlos en tierra o en envases grandes. Las semillas
germinan en gran proporción y las plántulas son
bastante rústicas.

Cereus peruvianus es la única especie indígena
del género. Es una de las cactáceas de más antiguo
cultivo en Europa y, también, la más comúnmente
cultivada en nuestros jardines. Florece abundante­
mente en verano. Existe en todo el país, entre
matorrales en las laderas de los cerros, formando
asociaciones muy densas en zonas arenosa<; coste­
ras, entre los árboles en montes ribereños y hasta
epífitas en quebradas húmedas (Quebrada de los
Cuervos, en Treinta y Tres). Son notables las aso­
ciaciones existentes al norte de la ruta interbal-'



nearia, a la altura del balneario Santa Lucía del
Este, y en la laguna. del Diario, en Maldonado. Se
multiplica fácilmente por trozos de tallos. Las se­
millas germinan fácilmente; las plántuIas de unos
10 cm. de alto pueden ser utilizadas como pie
para injertos. Generalmente se cultiva en tierra.
Viejas ramas plantadas en macetas relativamente
chicas florecen en abundancia y son un buen or­
namento para patios o terrazas. .

Las especies de Gymnocalycium son plantas
achatadas, que sobresalen poco del suelo; crecen
en grupos. Son reconocibles por sus costillas grue­
sas, romas, generalmente con un corte transversal
entre areola y areola, y por fas espinas aplastada"
sobre el cuerpo. Se citan unas seis especies para el
país, no claramente definidas. Existen pequeñas
variaciones entre las plantas de una localidad y
otra; raramente se halla la misma forma en dos

Fragmento de Notocactus herteri¡ flores de intenso
color rojo.

la floración primaveral de Notocactus afín concinnus

lugares diferentes. Las especies son dioicas (flores
masculinas y femeninas en individuos distintos).
Hay planta" que no fructifican nunca y otra;; que
lo hacen siempre, a pesar de que ambas tienen
estambres y pistilo aparentemente bien de~arro­

lIado. En las planta" femeninas no se encuentra
polen en las anteras; en las masculinas las ramas
del estilo se mantienen apretadas.

Se encuentran Gymnocalycium en casi todo el
país, pero son bastante difíciles de ver, pueS "Viven
generalmente entre pastos, en campos pedregosos.
Han sido localizadas· en sierra de las Ánimas y
'Punta Ballena, en Maldonado; Quebrada de los
Cuervos, en Treinta y Tres; Lascano, en Ro<:ha;
Blimquillo, en Durazno; Paso de los Toros y Valle
Edén, en Tacuarembó; y en zonas basálticas de
Salto y Artigas. Las flores son blancas o blanco
amarillentas, .excepto una variedad que se encuen­
tra en Artigas, de flor rosado lilacina muy vistosa.
Florecen en primavera y verano. Se deben cultivar
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en maceta con tierra bien drenada y a pleno sal.
Son especialmente delicadas a fines del verano;
mueren si se las cambia a lugares sombreados o
si reciben demasiada agua.

Frailea es uno de los géneros de plantas más
pequeñas dentro de las cactáceas. Los tallos son
globosos, a menudo napiformes, de 2 a 5 cm. de
diámetro; con costillas bajas, más o menos dividi­
das en pequeños mamelones con las areolas en el
ápice. Espinas pequeñas, -débiles. En nuestro país
existen unas siete especies, algunas no determi­
nadas. F. pygmaea es la única especie existente en
el sur, donde abunda. Son plantas napiformes, ver­
de grisáceas, con espinas hialinas aplastadas sobre
el cuerpo. No existe sobre basalto. Se encuentra
prácticamente en todos los cerros o pedregales,
siempre en lugares de suelo poco profundo, entre
musgos, alIado de rocas planas. F. ca:;tanea es una
de las cactáceas más curiosas. Apenas sobresale dd
suelo. Es de color pardo rojizo (del mismo tono
que las rocas basálticas, entre las cuales vive);
tiene de 9 a 14 costillas gruesas, poco marcadas,
y espinas casi nulas, negras, de 1 ó 2 mm. de
largo, adpresas. Se encuentra en zonas basálticas
de Paysandú, Salto y Artigas, en lugares "pela­
dos", en las hondonadas, cerca de cañadas o arro­
yos. F. pumil'a es verde, globosa, con costillas poco
marcadas. Espinas erectas numerosas, en prima­
vera de color amarillo limón. Vive en arenisca,
en la parte inferior de las laderas, al noreste de
Tacuarembó y Rivera. Otras especies, algo 'pare­
cidas a esta última, se encuentran en la zona ba­
sáltica.

Todas las especies de Frailea son rústicas; se
cultivan en macetas pequeñas. Conviene en lo
posible utilizar tierra semejante a 1a de origen.
Las semilla~, relativamente grandes, germinan fá­
cilmente y las plántulas son bastante fuertes. Flo­
recen raramente, pero todas a un tiempo cuando
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Notocactus mammulosus.

lo hacen. Dan flores cleistógamas (la polinización
se realiza en el pimpollo, por lo que el fruto se
forma sin abrir la flor) continuamente desde prin­
cipios de primavera a fines de otoño, y producen
abundante semilla. Son plantas interesantes para
quienes tienen poco espacio o quienes saben apre­
ciar la belleza de los detalles.

Las especies de Wigginsia se distinguen fácil­
mente por tener el ápice lanoso. Este género es
más conocido por su sinónimo Malacocarpus. Son
plantas medianas o grandes, con espinas general­
mente rígidas. Se citan unas ocho especies para
el Uruguay, que no se diferencian fácilmente.
Abundan en los campos pedregosos. En Punta Ba­
llena hay tres especies. En Lavalleja se suelen en­
contrar ejemplares de gran tamaño; los aplastados
miden 30 cm. de diámetro; los crlíndricos, 30 cm.
de alto. Las plantas pequeñas y elegantes se pue­
den cultivar en macetas, las grandes en rocallas.
En la Quebrada de los Cuervos hay una forma
esférica, grande, de costillas angostas y espinas ama­
rillentas, que se puede considerar una de las más
ornamentales del género.



El género Notocactus es el que presenta mayor
número (16) Y diversidad de especies indígenas.
Son plantas deprimidas, globosas o cilíndrico
cortas. N. ottonis es globosa, con 8 a 15 costillas
gruesas y más o menos redondeadas. Flores ama­
rillas. Produce brotos subterráneos. Hay varias
formas diferentes; se encuentran generalmente en
laderas pedregosas, algo escondidos entre pastos.
Vive en Punta Ballena, sierra de las Ánimas,
Quebrada de los Cuervos, en Rivera, en Meseta
Artigas y en muchas otras localidades. N. minimus
es pequeña, cilíndrica, de 3 a 5 cm. de diámetro,
con 14 costillas. Flor amarilla, grande en relación
con la planta. Vive en grietas, en basalto, a lo
largo de la cuchilla Negra, desde Masoller hasta
Rivera. Se debe cultivar en macetas chicas con
pequeñas piedras mezcladas en la tierra. Ésta, jun­
to a N. ottonis, son las dos únicas especies de

Floración espectacular de Notocactus ottonis.

Notocactus que producen brotas subterráneos. N.
herteri es grande, globosa, con 24 costillas rectas,
profundas. Espinas aciculares, punzantes. Pétalos
rojo violáceos con la base blanca. Las plantas jó­
venes son verde amarillentas. Viven en la cuchilla
Negra, en laderas. Una planta grande da hasta
cuarenta y cinco flores en un mismo período; las
jóvenes no florecen. N. scopa es globosa y alarga­
da, a· menudo con brotas en las areolas cercanas a
la base, con 35 a 45 costillas. Espinas muy densas,
blancas, finas; algunas centrales más fuertes, rojas
o rosadas. Vive sobre rocas, en lugares soleados,
en cerros o paredones. Abunda en Maldonado y
Lavalleja. En la Quebrada de los Cuervos hay una
forma de espinas centrales amarillo muy pálido.
N. wedermannianus es globosa, con 40 costillas.
Se distingue de las demás por el color verde ama­
rillento del cuerpo y por las espinas amarillo cla­
ras. Flor amarilla. Vive sobre arenisca, en pare­
dones sombríos, en el cerro del Portón y otros
de la cuchilla de los Once Cerros, en Tacuarembó.
Es uno de nuestros más hermoscs cactos. N. tabu­
laris es globosa, verde grisácea, con 20 a 23 'cos-

. tilias. Espinas blancas abundantes y ocho o nueve
espinas centrales pardo rojizas, largas, rectas. Flor
amarilla, de 4 a 5 cm. de alto. Vive en Punta
Ballena, donde abunda. N. conánnus es deprimi­
da, con 18 a 23 costillas, con pocas espinas cur­
vadas. Flor amarilla, de 6 a8 cm. de alto. Vive
en lugares pedregosos, en Colonia, Canelones, Mal­
donado, Lavalleja, etc. Se destaca por la altura
de la flor. Cercana a ésta hay dos especies más,
que se distinguen por pequeñas diferencias en las
espinas y la flor.

El grupo de N. mammulosus y especies afines
es muy variable. Se diferencian de las demás es­
pecies de N otocacltus, entre otros caracteres, por
tener los estambres insertos sólo alrededor del es­
tilo. N. mammulosus y N. subm'ammulosus, con
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varias formas intermedias, se encuentran en casi
todo el país, en campos pedregosos y sierras. Se
caracterizan por tener protuberancias fuertes y
e..~pinas rígidas, aleznadas. Las plantas adultas pro­
ducen muchas flores amarillo p:llido. N. muellel-
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melchersii tiene protuberancias poco marcadas y
espinas más finas y abundantes que las preceden­
tes. Las flores son amarillo intenso, con brillo bron­
ceado o dorado. Se encuentra en cerros de arenis­
ca, al norte de Tacuarembó y este de Rivera.

N otocactus se cultiva en maceta sin mayores
dificultades. Se debe tratar de reproduciJ;" el am­
biente de origen, en 10 que se refiere al drenaje
y exposición al sol. Las semillas germinan en bue­
na proporción, y las plántulas, a pesar de ser bas­
tante pequeñas, se desarrollan satisfactoriamente.

Dyckia (bromeliáceas): "manca burro", "ca­
raguatá".
Tallo corto, subterráneo. Hojas en roseta, li­

neales, rígidas, crasas, con aguijones pequeños en
el margen. Flores amarillas o anaranjadas, en es­
piga en la parte superior de un tallo Horal de 40
cm. a un metro de alto. Fruto: cápsula. Florecen
en noviembre, diciembre y enero. Viven en lugares
pedregosos o en grietas de rocas, en casi todo el
país.

D. remotiflora, de flor anaranjada, es estoloní­
fera. Se reproduce fácilmente por separación de
macollas. Una segunda especie, no determinada, de
flor amarilla, se multiplica naturalmente por bi­
furcación del ápice vegetativo. En cultivo la sepa­
ración de plantas independientes lleva años; es
más conveniente reproducirla por semillas, que
germinan fácilmente.

A pesar de ser aparentemente sólo dos las es­
pecies que viven en nuestro país, se encuentran
distintas formas: hojas cortas o largas; rectas o
curvadas; verdes, glaucas o mOJadas. Se desta<;:an
por su tamaño las de Bajada de Pena, en Rivera.
Otras formas se encuentran en Punta Ballena, en
Maldonado; Conchillas, en Colonia; Meseta de
Artigas, en Paysandú. Se recogm a raíz desnuda
y luego de plantadas conviene mantenerlas en lu­
gar sombreado hasta que arraiguen. Su valor or-



Caraguatá, Dyckia remotiflora.

namental radica principalmente en las hojas. Se
adaptan perfectamente al cultivo en maceta y pue­
den usarse en rocallas.

Portulaca (portulacáceas).
Hierbas anuales o perennes. Tallos tendidos

o algo levantados, jugosos, verdes o rojizos. Hojas
alternas, ,carnosas, cilíndricas o aplanadas, a me­
nudo con pelos sedosos axilares. Flores en el ápice
de los tallos, en pequeñas inflorescencias sésiles.
Cuatro o cinco pétalos tenues, rojos, amarillos o
blancos, Viven en lugares arenosos, pedregosos o
en blanqueales. En el Uruguay se encuentran unas
siete especies con algunas variedades. Se pueden
recoger a raíz desnuda. Se multiplican fácilmente

por gajos. Las semillas germinan fácilmente si se
tiene la precaución de esparcirlas sobre la tierra,
sin cubrirlas. Se pueden cultivar en rocallas o jar­
dineras. Algunas wn atractivas por sus flores; otras,
como P. papulosa, por los pelos axilares muy
numerosos, que le dan una apariencia original.

PLANTAS ACUATICAS
Las plantas acuáticas se· pueden dividir en

"sumergidas" o "emergentes". La3 primeras auai­
gan en el fondo y se desarrollan f:nteramente bajo
el agua; se utilizan generalmente en acuarios. Las
emergentes se agrupan en: natantes, arraigadas con
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hojas flotantes y arraigadas con órganos aéreos.
Las natantes no se fijan al suelo, sino que viven
sobre la superficie, con las raíces colgantes dentro
del agua. A pesar de que no arraigan viven mejor
cuando tienen una capa de tierra en el fondo
del recipiente en el que se cultivan. A este grupo
pertenecen Lemna, Azolla, Salvinz:a y Pistia. Las
arraigadas con hojas flotantes necesitan un volu­
men de tierra suficiente para permitir su buen
desarrollo. Entre las indígenas citamos: Nymphaea,
Hydrocle:s y Nymphoides. Se deben cultivar con
una profundidad de agua sobre la tierra de 15
a 45 cm. Las plantas acuáticas arraigadas con
órganos aéreos viven generalmente a orillas de
arroyos, lagunas o en bañados. Se cultivan bajo
una capa de 5 a 15 cm. de agua. Se describen:
Echirurdorus grandiflorus, Hibiscus, Sagittaria, Se­
necio, Thalia y Typha.

Las plantas acuáticas son de fácil cultivo. Sólo
hay que contemplar algunas condiciones: profun­
didad del agua, tipo y cantidad de tierra, expo­
sición al sol. Prefieren pleno sol. Las sumergidas
pueden cultivarse en acuarios, aunque no reciban
sol directo.

AzoÜ'a (azolláceas): "helechito de agua".
Hierbas flotantes, libres, con ramificación di­

cotómica, de 2 a 6 cm. de largo. Tallos cubiertos
po.. pequeñas hojitas imbricadas. Vive en lagu­
nas, zanjas y arroyos, cubriendo la superficie; en
invierno toma coloración pardo rojiza muy carac­
terística. Se puede utilizar en estanques, donde
sirve de refugio a los peces jóvenes (alevinos).

Cabomba australis (ninfáceas).
Planta sumergid.a, de tallos alargados, débiles.

Hojas opuestas, profundamente divididas en seg­
mentos filiformes, de centomo semicircular. Flores
blancas con el centro amarillo, de 1 cm. de diá­
metro, emergiendo del agua, axilares, en la parte
superior de las ramitas. Florece de diciembre a
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El fondo de esta cafiada -está tapizado por Echino­
dorus marlii variedad uruguayensis.



I febrero. Vive en aguas tranquilas, en arroyos o
lagunas de varios departamentos (Soriano, San
José, Cerro Largo, Lavalleja). Se multiplica por
trozos de tallos. Prefiere los suelos algo ricos en
humus. Plantas muy decorativas para acuarios.

Ceratophyllum demersum (ceratofiláceas).
Planta sumergida, con tallos alargados. Hojas

verticiladas (cinco a doce hojas por nudo), par­
tidas dicotómicamente en segmentos angostos algo
dentados. Vive en lagunas y arroyes. Se puede
utilizar en peceras o estanques.

Echinodorus grandiflorus (alismatáceas): "cu­
charones", "chá mineiro".
Rizomatosa, arraigada en el fondo. Hojas aé­

reas, verde brillantes, con largo pecíolo. Lámina
ovada, con base truncada o cardada, de lOa
3D cm. de largo; con nervios muy marcados, los
principales curvos. Flores blancas, de 3 cm. de
diámetro, en verticilos sobre un escapo de hasta
80 cm. de alto. Florece de noviembre a febrero.
Vive en orillas de arroyos y lagunas, en todo el
país. Se multiplica por trozos de rizomas o semI­
llas. Se cultiva en estanques.

Echinodorus martii varo uruguayensis (alis­
matáceas) .
Perenne, arraigada en el fondo. Hojassumer­

gidas, casi sésiles, lineales, de 20 a 30 cm. de largo
y 2 a 4- cm. de ancho, con nervios paralelos, ondu­
ladas. En verano produce hojas flotantes, con pe­
cíolo largo y lámina oblongo lanceolada. Flores
blancas, de 2,5 a 3 cm. de diámetro, en verticilcs,
sobre tallos florales de 30 a 50 cm. de alto. Florece
de setiembre a diciembre. Vive en cañadas y
arroyos, en el oeste, llegando hasta el norte de
Flores. Se encuentra más frecuentemente en Arti­
gas y Salto. Muy ornamental por sus hojas acin­
tadas, onduladas, de color verde jugoso. Apta
para cultivar en peceras o estanques, prefiere suelo
arenoso.

Eichhornia crassipes (pontederiáceas): "ca·
malote".

Planta estoionífera, que arraiga en las orilla'
y se extiende flotante. Tiene hojas aéreas, con
pecíolos engrosados flotadores; de lámina suborbi­
cular, de 3 a 5 cm. de largo. Flores de 4- a 5 cm.
de diámetro, en espigas erectas, celeste lilacinas con
mácula amarilla. Florece en verano. Vive en arro­
yos y ríos. Se multiplica por trczos de estolones.
Ornamental por sus curiosos pecíolos y sus flores
delicadas. Aparte de esta especie, hay otros cama­
lotes en la flora indígena: Eichhornia azurea, Pon·
tedería Totundifolia, Pontederia lanceorata y Pon­
tedeTia lanceolata forma bras¡'liensis.

H ibiscus cisplatinus (malváceas): "rosa del
río" .
Arbusto de uno a dos metros de alto, espinoso

o casi inerme. Hojas alternas, pecioladas, ovado
triangulares, dentadas, pubescentes, a veces 3-5 lo·
buladas. Flores rosadas, solitarias, axilares, de 8 cm.
de largo. Fruto: cápsula de unos 3 cm., cubierta
de cerdas rígidas. Florece de diciembre a abril.
Vive en orillas de arroyos o bañados, en casi todo
el país. Se multiplica por semillas. Las plantas
recogidas con terrón o a raíz desnuda arraigan
con facilidad. Ornamental por su flor muy de­
licada.

Hydrocleis nymphoides (butomáceas).
Perenne, estolonífera, arraiga en la orilla o a

poca profundidad. Tallos y hojas flotantes. Hojas
ovadas a suborbiculares, de 4- a 8 cm. de largo,
con nervios curvos. Flores con tres pétaJos ama­
rillos, de 4- a 5 cm. de diámetro. Florece de diciem­
bre a febrero. Vive en lagunas o charcos, en
varias localidades. Se puede encontrar en las lagu­
nas cercanas al río Santa Lucía, en los alrededores
de 25 de Agosto, en Florida. Se multiplica por
trozos de tallos. Llamativa por sus flores; se cul­
tiva en estanques.
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Lemnáceas "lentejas de agua".
Plantas pequeñas, flotantes, reducidas a dos o

tres frondas con o sin raíces.
Se multiplican por renuevos laterales, con tal

rapidez que en pocos días cubren la superficie del
agua. En invierno desaparecen casi totalmente;
reaparecen a fines de primavera. Viven en aguas
tranquilas, charcos; a menudo se encuentran en
pequeñas lagunas en los montes costeros de
arroyos.

M yriophyllum brasiliense (haloragáceas ) .
Perenne, de tallos alargados, sumergida en par­

te; los ápices de las ramitas emergen. Hojas verti­
ciladas (tres a cinco por nudo), pinatipartidas en
segmentos filiformes, de color verde algo glauco.
Vive en charcos, lagunas y arroyos en casi todo el
país. Se puede utilizar en estanques.

Nymphaea. amazonum (nimfáceas).
Perenne, con rizoma corto. Hojas flotantes,

con largo pecíolo. Lámina suborbicular, con pro­
funda incisión basal; de lOa 20 cm. de largo,
con' margen entero. Flores solitarias, flotantes, de
14 cm. de diámetro. Cuatro sépalos con manchas
lineales rojizas. Pétalos: 12 a 36, blancos. Estam­
bres y' estilos numerosos. Florece de enero a mar­
zo; las flores abren al atardecer. Vive en arroyos
del noreste de .A.rtigas y en Cerro Largo cerca de
la laguna Merín. Se multiplica por rizomas. Plan­
ta muy ornamental, semejante a las Nymphea en
cultivo.

Nymphoides humboldtianum (meniantáceas).
Rizomatosa, arraigada en el fondo, con esto­

lones flotantes. Hojas flotantes, suborbiculares, car­
dadas, de 4 a 13 cm. de largo. Flores blancas
con mácula amarilla en el centro, de 3 a 4 cm.
de diámetro, en fascículos, co~ largo pedicelo.
Cuatro pétalos con márgenes fimbriados. Florece
de diciembre a mayo. Vive en lagunas o charcos,
en todo el país. Se multiplica por trozos de estolones.
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Pistia stratiotes (aráceas): "repollito de agua".
Planta flotante, estolonífera. Hojas en roseta,

anchamente espatuladas, glaucas, crasas. Vive en
arroyos tranquilos o lagunas; es algo escasa en el
país. Útil para cultivar en estanques, produce rá­
pidamente nuevas plantas.

Senecio (compuestas).
Los Senecio de bañados son grandes hierbas

perennes. Tienen hojas basales en roseta, con lar­
go pecíolo. Lámina ovada a elíptico lanceolada,
grande. Tallos erectos, de 0,5 a 3 m. de alto, con
hojas menores. Flores en capítulos dispuestos en
corimbos en el ápice del tallo. Flores marginales
liguladas. En nuestro país hay cinco especies que
se diferencian por los siguientes caracteres:

a - Hojas angostadas gradualmente a la base,
glabras, margen crenado o dentado.

b - Flores liguladas blancas. Capítulos: nu- . ..
merosos _. . . . . . . . . . .. S. ]urgensll

b' - Flores liguladas amarillas. Capítulos:
pocos S. tacllaremhoensis

a - Hojas truncadas o cordadas en la base.
Flores liguladas blancas.

e - Pecíolo alado. Lámina lanuginosa, mar­
gen lobado dentado.

d - Involucro de brácteas' del capítulo
de 8 a 10 mm. diám. .... S. mattfeldianus

d' - Involucro de brácteas del capítulo
de 15 a 20 mm. diám. S. icoglossoides

lé - Pecíolo cilíndrico. Lámina glabra, en
hojas jóvenes lanuginosa, margen cre-
nado . . . . . . . . . . S. honariensis

S. jurgensii, de un metrc de alto, florece en
setiembre. Especie del sur del Brasil, en el Urugua~
vive sólo en bañados próxiMOS a la ciudad de
Rivera. Vistoso por sus capít ulos con flores mar­
ginales blanco puro y centrales amarillo intenso.

S. .tacuaremboensis, algo ;nás pequeña, florece
en noviembre. Vive en bañados, en Tacuaremb6.
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Una de las numerosas especies de helechos: Cheliontes micropteris.

S. mattfeldian'us, robusta, gigantesca, de hasta
tres metros de alto. Lámina de hasta 60 cm. de
largo y 35 cm. de ancho. Florece en noviembre;
capítulos muy numerosos. Endémica del Uruguay,
vive en bañados en Montevideo, Canelones y
Maldonado.

S. icoglossoides, un poco menor que la ante­
rior, florece en noviembre. Vive en bañados, en
la mitad sur del país.

S. bonariensis, de uno a dos metros de alto, flo­
rece en noviembre. Vive en bañados y orillas de
~rroyos, en casi todo el país..

Algunas de estas especies se cultivan en paseos
públicos de Montevideo, en fuentes o lagos arti-

ficiales. André cultivó, en Francia, S. mattfeldianus:
lo recomendaba para cultivar aislado en una su­
perficie de césped. Para que desarrolle bien en
esta condición se debe mantener la tierra constan­
temente mojada. Se pueden multiplicar por semi­
llas o rizomas. Ornamentales por sus grandes hojas
e inflorescencias.

Thalia (marantáceas).
Plantas rizomatosas, erectas. Hojas dísticas, con

pecíolo largo y lámina elíptico lanceolada gran­
de. Flores en inflorescencias racimosas, sobre un
tallo desnudo, más alto que las hojas. Fruto esfé­
rico, con una semilla. Hay dos especies indígenas
que se diferencian por los siguientes caracteres:
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a - Flores blancas, laxas. Entrenudos
de la inflorescencia de 1 cm. Hó-
jas verdes. T. geniculata

a' - Flores azul violáceas, densas. En-
trenudos de la inflorescencia de 2
a 3 mm. Hojas glaucas. T. multiflora

T. geniculata puede tener hojas de gran ta­
maño, con lámina de hasta 70 cm. de largo y
15 cm. de ancho. Vive en Artigas, Rivera y Cerro
Largo, en lugares inundados.

T. multiflora vive en bañados, en varios de­
partamentos. A menudo se venden estas plantas
en las ferias, haciéndolas pasar por "flor de pajari­
to", Strelitzia reginae.

Son plantas muy elegantes, útiles para cultivar
a orillas de estanques. Para obtener hojas de gran
tamaño se les debe proporcionar abono abundante.
Se multiplican por división de rizomas o semillas.

Typha (.tifáceas) "totoras".
Perennes, rizomatosas. Hojas lineales, erectas,

planas, de uno a tres metros de alto. Inflorescencia
en forma de espigas densas, cilíndricas, castaño
oscuras. Florecen de diciembre a febrero. Viven
en bañados. Se multiplican por trozos de rizomas.
Son muy decorativas, sobre todo cuando están en
flor. Sus inflorescencias se venden en ferias y flo­
rerías; le llaman "flor de la canela".

ESCIOFILAS O DE SOMBRA
Las esciófilas son las plantas que viven a la

sombra; se encuentran bajo montes costeros o en
quebradas; en general son de follaje delicado.

.Begonia cuculi!~ta (begoniáceas): "begonia",
"flor de azúcar".
Hierba perenne, rizomatosa, glabra.. Tallos

simples, jugosos. Hojas alternas, pecioladas; con
estípulas grandes, oblongas. Lámina asimétrica,
amplio ovada, obtusa, de 6 a 10 cm. de largo,
margen algo dentado. Flores unisexuales, en cimas Selaginella marginata.
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axilares, blancas o rosadas, las masculinas de
18 mm. de diámetro mayor. Fruto: cápsula, con
tres alas desiguales. Vive en bañados a la sombra
de arbustos, en quebradas, o en lugares húmedos
bajo montes ribereños, en casi todo el país.

Begonia semperflorens.
Esta especie se diferencia de la anterior por

tener hojas casi cardadas en la base y algo agu­
das .en el ápice, y flores masculinas más grandes,
de 30 mm. de diámetro mayor. Vive en quebradas
del oeste de Rivera.

Las dos especies mencionadas florecen de oc­
tubre a marzo. Se multiplican con facilidad por
división o gajos. Ornamentales por su follaje bri­
llante y floración abundante y prolongada.

BromeUa antiacant'ha (bromeliáceas): "cara­
guatá", "gravatá".
Estolonífera. Hojas en roseta, lineales, de un

metro de largo y 4 cm. de ancho; con fuertes
aguijones en el margen, los inferiores retrorsos, los
superiores ascendentes. Flores de 4 cm. de largo;
en panojas terminales, erectas, de 60 cm. de alto.
Pétalos celeste violáceos. Frutb carnoso, alargado,
amarillo, aromático, de 5 a 6 cm. de largo. Florece
en noviembre y diciembre; en floración las hojas
centrales se colorean de rojo anaranjado, sobre
todo en plantas a pleno sol. Vive en Cerro Largo,
en la ruta 26, entre Mela y Río Branco, donde
crece o se cultiva a 10 largo de los alambrados;
en Rocha, en la sierra de San Miguel, a la som-

,bra de grandes arboles. Se multiplica por brotas.
En Europa se cultiva en invernáculos. Es consi­
derada una de las especies más bellas del género.

earex sellowiana (c.iperáceas).
Hierba perenne, forma matas pequeñas. Hojas

lineales, planas, de 2 a 4 mm. de ancho y 12 a
18 cm. de largo, verde algo claro. Flores en espi­
guilla, de 1,5 a 2 cm. de largo, solitaria en el
ápice, de tallo algo más corto que las hojas. Vive

bajo montes serranos, formando césped en las que­
bradas. Se encuentra en muchas zonas de Rivera,
Lavalleja, Maldonado, etc. Se multiplica por divi­
sión de matas. Útil para formar césped bajo ár­
boles, en lugares sombríos; necesita riegos frecuen­
tes. Por su porte se asemeja al "pasto inglés",
Ophiopogon japonicum, cultivado en viejas quin­
tas montevideanas.

Dichcndra repens (convolvuláceas): "oreja de
ratón" .
Hierba rastrera, arraigada en los nudos. Hojas

alternas, pecioladas. Lámina reniforme, de 5 a
30 mm. de largo, pubescente en el envés. Flores
sclitarias, axilares, blanquecinas, poco visibles. Vive
en césped, en lugares húmedos. Se multiplica por
división o semillas. Muy útil para formar césped
en lugares sombríos.

HELECHOS

El cultivo de helechos es en general delicado.
Viven en lugares frescos, sombreados, en mantillo
o tierra humífera. En su mayoría exigen humedad
atmosférica elevada; esto es lo más difícil de con­
seguir en cultivos fuera de invernáculos o som­
bráculos. Casi todas las especies autóctonas son
esci6filas; algunas pocas prefieren lugares soleados.
Viven en cerros y sierras; son más abundantes en
las quebradas húmedas del norte y del este. La
mejor época para ver los helechos en pleno desarro­
llo es el otoño. Uno de los secretos del cultivo de
helechos es plantarlos en una tierra adecuada, más
o menos ácida, que retenga agua y sea porosa. Se
debe hacer una mezcla en base a turba y mantillo,
a la que se puede agregar algo de arena dulce
o . tierra de jardín, según las exigencias de cada
especie. Siempre que sea posible conviene colectar
las plantas con bastante tierra, como para cultivar­
las en su suelo de origen. Se multiplican gencral-
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Polypodium phyHitidis, ~o',':'ho común en quebradas húmedas del norte.
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mente por división de rizomas. La reproducción
por espor;¡~ necesita cuidados especiales. En una
terrina C011 mezcla de mantillo y turba se esparcen
l~s esporas sobre la superficie, sin cubrirlas. Se cu­
bre la terrina con un vidrio y se introduce en una
bandeja con agua. Se coloca en un invernáculo ca­
liente y sombreádo o ambiente similar y se man­
tiene así hasta que crezcan las nuevas plantitas. Las
esporas germinan y nacen los protalos verdes, la­
minares y reniformes. Sobre éstos se desarrollan
los órganos sexuales. Luego que se produce la fe­
cundación se origina la plántula, que inicialmente
crece sobre el protalo. Las esporas se recogen de
frondas (hojas) con los soros (conjunto de espo­
rangios) maduros. Si se guardan en lugar seco
mantienen el poder germinativo por varios años.
De las noventa especies nativas son pocas las que
se pueden cultivar con cierta facilidad. Las descri­
b\remos seguidamente.

Adiantum, "culandrillos", se caracterizan por
tener las frondas divididas, con segmentos "pecio­
lados", flabeliformes (en forma de abanico). Ha~

tres especies indígenas; viven en sierras y arroyos, "
bajo monte, cerca de cañadas. Se cultivan a me­
nudo; exigen lugares frescos y húmedos.

Blechnum brasiliense tiene caúdicc (tallo)
erecto, que a veces forma un tronco de 20 a 40 cm:
de alto. Frondas pinadas, grandes, de 60 a 120 cm.
de largo y 15 a 20 cm. de ancho. Pinas lineales,
agudas, con margen denticulado. Frondas jóvenes
con un bello tono rosado canela. Vive en quebra­
das, en lugares húmedos y muy abrigados, en
Cerro Largo, Treinta y Tres y Rocha. Se debe
cultivar en una mezcla de mantillo y turba por
partes iguales.

Cheilanthes micropteris es un pequeño helecho
heliófilo. Caúdice corto, con escamas herrumbro­
sas. Frondas pinadas; pinas pequeñas, redondea­
das, numerosas. Vive en lugares semisoleados, en

.Peperomia arechavaletae, de grcíciles ramas col­
gantes.

cerros y sierras de casi todo el país. Se puede cul­
tivar en macetas, en tierra de jardín con algo de
mantillo, en lugares algo sombreados. A pesar de
su humildad es un helechito elegante y agradable.

Polypodium phyllitidis tiene caúdice rizoma­
toso, corto. Fronda íntegra, lineal lanceolada, algo
coriácea, ondulada, verde brillante, de hasta
80 cm. de largo y 5 cm. de ancho. Vive sobre
rocas con mantillo, en quebradas húmedas de Ri­
vera, Tacuarembó, Cerro Largo y Treinta y Tr~s.
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Se cultiva con facilidad en lugares sombríos, en
terrinas con una mezcla de turba y mantillo. Or­
namental por su follaje original. Posiblemente SI'

adapte al cultivo en interiores, pues no exige hume­
dad atmosférica elevada, soporta la poca lumino­
sidad y no lo daña el polvo.

Polystichum adian.tiforme, "calaguala", es de
caúdice alargado, algo grueso, rizomatoso. Fronda
con lámina triangular, coriácea, 3 Ó 4 - pinada,
verde brillante en el haz. Vive en cerros y sierras,
en casi todo el país. Se cultiva con facilidad en
lugares sombreados. Sus frondas se utilizan en flo­
rerías para adornar ramos. Es corriente ver a los
"calagualeros", en Lavalleja y Maldonado, reco­
giendo este helecho en "picadas" que cada uno
de ellos explota. Recorren grandes distancias, a
través de campos y sierras, con enormes bultos
del vegetal, que deben comerciar pronto para evi­
tar que se les marchite.

Pteris deflexa tiene caúdice erecto, corto. Fron­
das de 120 cm. de alto y 60 cm. de ancho, tripi­
nadas. Soros marginales, lineales. Vive en que-.
bradas sombrías y húmedas. Es común en la
Quebrada de los Cuervos. Cultivado en som­
bráculos vive bien.

SelagineUa marginata tiene tallos rastreros,
muy ramificados. Hojas ovales, verde claro, de
1,5 mm. de largo. Vive en quebradas, a orilla.­
de cañadas, alfombrando el suelo; en el norte y
este, hasta la sierra de las Ánimas en el sur.

Peperomia arechavale.t·ae (piperáceas).
Hierba epífita sobre rocas o árboles, ramosa.

Tallos colgantes. Hojas verticiladas, con pecíolo
corto. Lámina ovado. romboidea, de 10 a 20 mm.
de largo, crasas, trinervadas. Flores desnudas; en
espigas terminales, verdosas, de 5 a 12 cm. de largo.
Vive en Rivera y Tacuarembó, en quebradas. Una
variedad de hojas más angostas vive en la Que­
brada de los Cuervos, en Treinta y Tres.
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Peperomia blondo, variedad pseudo-dindygulensis.

Peperomia retlexa es semejante a la anterior.
Se diferencia fácilmente por sus hojas con zonas
blanquecinas sobre las nervaduras, y por tener es­
pigas cortas de 2 a 3,5 cm. Vive sobre rocas o
árboles, en Cerro Largo, Treinta y Tres y Rocha,
en lugares húmedos.

Peperomia blanda vaL pseudo-dindygulensis.
Hierba terrestre, erecta, de unos 20 cm. de

alto. Hojas alternas, opuestas o ternadas, obovadas
a casi orbiculares, vellosas, de 3 a 5 cm. de largo.
Espigas terminales y en las axilas de las hojas
superiores, de 8 a 13 cm. de largo. Vive en que­
bradas húmedas de la cuchilla Negra, en Rivera.

Las tres especies de Peper-omia se multiplican
con facilidad por gajos. Su cultivo no tiene nin­
guna dificultad; prefieren tierra con parte de tur­
ba o mantillo. Son resistentes a la" sequedad del
aire, sobre todo P. arechavaletae.



LA
NORMAS GENERALES PARA

CONSTRUCCION DE JARDINES

Las plantas pueden tener individualmente ca­
ra.cteres ornamentales notables, pero si se agrupan
9ill un plan preconcebido, el conjunto no será ne­
(cesariamente agradable. De ahí la necesidad de
reste capítulo complementario. Para lograr un buen
jardín no basta conocer las plantas indígenas orna­
:mentales; es necesario saber distribuirlas, aprove­
,¿har sus valores estéticos para obtener la propor­
ción del conjunto.

VALOR ORNAMENTAL DEL
PAISAJE NATIVO

Las plantas actuales, el tipo de vegetación que
conocemos, tienen su origen en la era terciaria.
Los factores que intervienen en la formación de
los pais,;ljes vírgenes actúan constantemente, con
intensidad que varía lentamente a través de los

siglos. Se comprende así cómo en su infinita
complejidad son armónicos y perfectamente equi­
iibrados.

Casi sin excepciones, el hombre siente una in­
nata admiración por los paisajes, pero cuando se
instituyen zonas como parques nacionales suele ol­
vidar que fueron elegidos por su belleza natural.
Como también es innata su propensión a "mejorar"
lo ya creado, es común que derogue aquella belleza
espontánea plantando hileras de cipreses, crategos
o eucaliptos, que quiebran el encanto de los par­
ques e impiden la. visión de panoramas agradables.

CONCEPTOS DE BELLEZA
Desde los inicios de la jardinería hubo al res­

pecto dos conceptos de belleza: el geométrico y el
naturalista. El jardín geométrico se inició en Egip-
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Armonioso conjunto natural de rocas y senecios en flor.

to y culminó con los jardines franceses del siglo
XVII. Son meramente decorativos; las plantas son
utilizadas como una materia prima a la que se
mutila y se obliga a adoptar formas artificiales.
En la construcción de estos jardines prima una
concepción similar a la que rige la creación de
un tapiz o una escultura; son estáticos.

Con el crecimiento de las ciuilades y el cultivo
de los campos la posibilidad de disfrutar de paisa­
jes naturales se hace cada vez más remota. El
jardín paisajista nace de la necesidad humana de
estar en contacto con la naturaleza. En estos jar­
dines las plantas :;e disponen naturalmente, se cul­
tivan por sí mismas, no como materia prima, sino
respetando y admirando su individualidad.

El jaf'dín paisajista nació en China, en épocas
inmemoriales. Los chinos construyen los jardines
imitando la naiuraleza peculiar de las distintas
regiones del país; está en juego también una
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concepclOn filosófica del mundo. Necesariamen­
te, un jardín paisajista se admirará en toda
su belleza si se tiene una clara valoración de la
naturaleza.

Del papel casi exclusivamente decorativo del
jardín antiguo, se ha pasado al actual concepto
utilitar10 del jardín, en el que se busca un pleno
contacto con la vegetación y el aire puro, al que
acude el hombre para descansar de la agitación
propia de los núcleos urbanos. Actualmente el jar­
dín tiene una estructura arquitectónica, en cuyo
marco los vegetales crecen y se desarrollan con la
mayor libertad posible.

CONSTRUCCION DE JARDINES
El jardín privado debe aunar las condiciones

ITÚnimas de habitabilidad para los integrantes de
la familia; va perfeccionándose y complementán-



dose con los cultivos y cuidados proporcionados
por sus propios habitantes. Es una prolongación
de la vivienda; en él los niños juegan y realizan
sus particulares observaciones y experiencias, nece­
sarias para lograr el conocimiento y la compren­
sión de la naturaleza.

En el terreno, al planear un jardín, se debe
considerar la forma, las ondulaciones o desniveles,
el tipo de suelo, las condiciones climáticas locales
y la necesidad de cercos. Un buen índice de las
condiciones climátlcas locales se obtiene observan­
do el desarrollo de las diferentes plantas en los
jardines vecinos. En los terrenos ubicados en lu­
gares con amplios panoramas -mar, sierras o
parques- el jardín se proyecta al frente, abierto,
de modo que el paisaje se integr..a en la compo­
sición. Cuando el terreno está ubicado en la ciu­
dad y el jardín se hace a los fondos de la casa,
se planea cerrado, íntimo, tratando de cubrir con
cercos vivos o masas de vegetación aquellas zonas
que se desea dejar ocultas.

Se debe hacer un plano a escala del terreno
existente, ubicando la casa (dibujando ventanas
y puertas) y las plantas que se deseen conservar.
Sobre este plano se proyecta el nuevo jardín. Al
planearlo se deben tener presentes algunos princi­
pios generales. Hay que mantener lz. proporción y
la escala al dibujar camines, cantera:." terrazas, cer­
cos, etc. El conjunto del proyecto debe tener uni­
dad y equilibrio. El equilibrio no significa una
distribución uniforme de las plantas, sino que puede
lcgrarse por contraste, por ejemplo oponiendo a
un árbol aislado en una parte un grupo de arbus­
tos en la opuesta. Las líneas del trazado, caminos
canteros, etc., deben ser elegantes y armónicas.

Se delinean los ángulos de mira desde las ven­
tanas o terrazas. Debe tratarse que el jardín no
sea totalmente abarcado de una mirada, ni tam­
poco las líneas de visión deben partir todas radial-

mente desde la casa. Hay que buscar claridad y
simpleza en el diseño, evitando los motivos arti­
ficiosos o complicados.

LA DIVISION DEL TERRENO
Una pequeña huerta es necesaria en todo jar­

dín. Brinda algunas frutas y verduras frescas a la
familia, satisfacción y cansancio físico a quien la
cultiva, con el consiguiente descanso mental. En
general se ubica en el fondo, a pleno sol. Se aísla
con cercos o grupos de arbustos del resto del
jardín. En la huerta se pueden multiplicar plantas
para abastecer el jardín.

Los caminos deben ser generalmente trazados
por las zonas de paso habituales, evitando curvas
caprichosas. Aunque no siempre ha de ser a~í. Por
ejemplo, si el terreno es angosto y largo no se
trazará un camino recto en el centro, pues divide
el jardín en dos fajas largas, 10 que acentuará la
sensación de profundidad.

Cerca de la cocina, o detrás del garaje, se
deja un pequeño patio para actividades domésti­
cas; su presencia se disimula con arbustos o enre­
jados con trepadoras, que lo separan del resto
del jardín.

La casa y el jardín deben formar una unidad.
Esto se logra plantando arbustos o matas contra
las paredes, o cubriendo los muros con trepadoras.
El eje principal del jardín debe estar orientado
desde una ventana o puerta principal. Si es nece­
sario coonstruir una terraza, los escalones deben es­
tar enfrentados a una puerta o ventana.

En jardines pequeños o medianos se tratará
de dejar el espacio· central libre; los árboles o ar­
bustos se agrupan en la periferia, con lo que se
obtiene una stnsación de amplitud.

El paso siguiente en el dibujo del plano es
ubicar los árboles. Su posición es primordial para
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El equilibrio del paisaje: cañada entre rocas y vegetación nativa.

mantener el equilibrio del conjunto. Al colocar
árboles cerca de la casa se debe tener en cuenta
su forma y que no constituyan un obstáculo a la
visión. La forma debe contrastar con la de la casa:
a una casa amplia y baja, un árbol delgado y alto.

Se debe completar el esquema del jardín antes
de comenzar con los detalles. Si no se procede a~í

se corre el peligro de que el proyecto resulte
desequilibrado y sin unidad. Luego de formulado
el esquema se traza un nuevo dibujo, ajustando
detalles y corrigiendo pequeños defectos. Es en
este momento y no antes cuando se seleccionan
las especies a plantar. Elaborar una lista de plan­
tas y luego pensar dónde colocarlas, es justamente
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lo contrario de lo adecuado para obtener un jardín
armónico, eq1.lilib:-..,do, con unidad.

El frente se debe planear teniendo en cuenta
otras cosas. Los árboles plantados en el centro obs­
truyen la visión y aumentan la sensación de pe­
queñez. Se debe tratar de agrup:¡r pequeños arbus­
tos o matas hacia los lados y dejar la zona cen­
tral cubierta de césped.

LAS PLANTAS
Los arbustos en un grupo no se distribuyen al

azar ni en hileras, tampoco plantando los peque­
ños al frente y los altos al fondo. Un cantero de



arbustos debe presentar una composlclOn agrada­
ble y cambiante desde varios puntos de vista. Las
plantas más pequeñas se disponen en grupos, cada
uno algo separado del otro. Los grupos próximos
deben formarse con especies que por su porte, for­
ma o color de hojas, creen un conjunto agradable.
Esta sensación se obtiene generalmente por con­
traste. Las plantas pequeñas forman una superfi­
cie ondulada verde sobre la que se elevan los ar­
bustos mayores. De vez en cuando alguna planta
grande se puede colocar en el borde, formando
rincones abrigados, necesarios para plantas más
delicadas. A intervalos, en el centro, y en la
parte posterior, un pequeño árbol le dará realce
al grupo, aumentando su verticalidad.

Al hacer agrupamientos de plantas hay que
tener presente e~ desarrollo que alcanza cada es­
pecie y no plantarlas demasiado cerca una de otra.
Durante los primeros años los espacios libres entre
las plantas se pueden cubrir con herbáceas de flores
vistosas.

LAS ROCAS
Al construir rocallas hay que tratar de agru­

par las piedras de tal modo que no impresionen
como un artificio. Las rocas, en un paisaje natu­
ral, se fracturan conforme a sus planos de clivaje,
y a pesar de estar modificadas por la erosión for­
man un conjunto armonioso. La naturalidad en el
jardín se logra utilizando rocas de un mismo tipo
y colocándolas de manera de no crear ángulos o
planos discordantes. Las plantas, en la rocalla,
aprovechan la proximidad de la piedra. Las rocas
se entierran en su mitad inferior, con cuya dis­
posición las raíces aprovechan el calor de las pie­
dras y la humedad. El montón de tierra sobre el
cual se hace la rocalla debe ser muy permeable y
nutritivo, pues no hay posibilidad de cambio o

renovaclOn. Se deben dejar espacios entre las pie­
dras, que se rellenan con tierra, en los que se
ubican las plantas.

La forma más fácil de construir una rocalla
en un jardín, sin que sea un motivo forzado, es
como muro de contención en un desnivel. Se hace
con una inclinación de 45 a 60 grados. Las rocas
se colocan con una inclinación tal que les permita
recoger el agua de lluvia. Luego de que la rocalla
está plantada debe haber un equilibrio entre rocas
y vegetación.

Los principales enemigos cíe las rocallas son
las malezas, en nuestro país particularmente Cyno­

.don dactylon, "pasto Bermuda o gramilla fina" y
Convolvulus arvensis, "corregüela", muy difíciles
de extirpar por sus rizomas largos y delgados.

EL AGUA
El agua en los jardines siempre atrae y da

sensación de frescura. Quieta en estanques refleja
las plantas y el cielo, dando verticalidad y lige­
reza al paisaje. En movimiento, si cae en peque­
ños desniveles, crea un sonido rumoroso muy
agradable.

Un pequeño estanque es de fácil construcción
y encuentra ubicación en cualquier jardín. La su­
perficie del agua debe quedar a nivel del suelo.
La forma puede ser geométrica o irregular, según
sea el tipo de jardín. Para el cultivo de plantas
acuáticas se necesita poca profundidad, 40 o 50 cm,.
y mantener constante el nivel del agua.

En jardines más o menos amplios es posible
construir los caminos de manera de recoger y
hacer circular el agua de lluvia hacia las zonas
más bajas. Se plantan en este lugar las especies con
mayor exigencia de agua, o se recoge en un estan­
que con plantas acuáticas.
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